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ADVERTENCIA. 

Con motivo de la solemne fes-
lividad del día, y siguiendo la 
costumbre de otros años, n i se pu
blicará mañana EL REINO. 

DBSPACHOS TELEGRAFICOS-

San 

DEL EXTERIOR. 

Petersburgo 1.°—El Diario de eata capital, 
ndiendo i la Patrie j al Morning-Post, dice 

^Isas las acusaciones de crueldad de los rusos en 

poloni3- , ..„.— 
yáP^es L0—La noticia de ayer de buques t r i -

P̂ ados por reaccionarios albaneses carece de fun-
áunento. 

lónim I-0—El Oíseruer anuncia que el prínci
pe Dinamarca acepta la corona de Grecia. 

^Los habitantes de las islas Jónicas han enviado 
Qna diputación á Copenhague. 

Los periódicos de Dinamarca dicen lo mismo. 
Parece que el emperador Tu-0uc ha ratificado 

el tratado reconociendo la proclamación de la colo
ca como territorio francés. 

Tufi» l.0—En el proyecto de decreto para aca
bar con el brigandaje, se propone el estado de 
sitio en las provincias donde aquel exista. 

[Jna comisión presidida por el prefecto redactará 
la lista de las personas sospechosas. Estas deberán 
presentarse en un corto plazo, ó se decretará su 
prisión, siendo perseguidos por todos los ciudada
nos. Los tribunales militares juzgarán el delito de 
brigandaje. Los que sean cogidos con las armas en 
la mano serán fusilados: los cogidos sin armas, de-

par{s{.0—tí& reinado el mayor órden durante 
las elecciones. A las cuatro de la tarde ha empeza
do el escrutinio. Esta noche darán los periódicos de 
la tarde segunda edición para publicar el resul
tado. 

En algunos colegios electorales ha habido pro
testa «obre la formación de la mesa y manera de se
llar las urnas. 

Empieza á decirse que después de tomada Pue
bla se esperará pasen los calores para i r á Mé
jico. 

París 2 , — e l sexto distrito de esta capital son 
necesirias nuevas elecciones. 

Todos los candidatos que han sido elegidos en 
Paris son de oposición. 

En Marsella han sido elegidos los Sres. Berryer 
y Marie. 
Thiers ha sido derrotado en Valenciennes y en 

Aiz. , A . r •* n0! «i? 

Según el Constitucional, han sido derrotados en 
ios distritos por que se presentaban, los Sres. Mon-
ülembert, Dufaure, Merode, Kerdrel y Odilon-
Sarrot. En todas partes ménos en Paris triunfan 
•Mcandidatos del gobierno. 
Parts 2 (por la noche).—Los candidatos de opo-

tcion elegidos han sido los siguientes: 
Por el Loire inferior, M . Lanjuinais. 
PorelLoire, M. Dorian. 
Por Cotés du Nord, M. Glais-Bizouin, 
Por Fas de Calais, M . Pierron. 
Por los Hautes-Alpes, M . Garnier. 
Oíloscandidatos de oposición, los más notables 
Í̂Qeron elegidos en otros puntos, donde lo han 

ios candidatos del gobierno. 
2.~Quedan el 3 por 100 á 69-30; el 4 1/2 

4 96-90; el interior español á 00; el exterior á 00; la 
diferida á 00, y la amortizable á 33 1/2. 

Londres 2.—Quedan los consolidados de 92 1/8 
á 1/4. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M . la Reina nuestra s e ñ o r a ( Q . D . G.) y 
su augusta real famil ia c o n t i n ú a n en el real sit io 
de Aran juez , sin novedad en su impor t an te 
sa lud . 

MINISTERIO DE ULTRAMAR. 

REALES DECRETOS. 

Creado el ministerio de Ultramar, vengo en dis
poner que mientras se organiza este departamento 
se cree una plaza de subsecretario, que reemplace 
al cargo de director general de la dirección supri
mida. 

Dado en Aranjuez á veinte de Mayo de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Ultramar, José de la 
Concha. 

—Atendiendo á las circunstancias que concurren 
en D. Gabriel Enriquez, director interino de U l 
tramar y diputado á Córtes, vengo en nombrarle 
subsecretario del ministerio de Ultramar. 

Dado en Aranjuez á veintiséis de Mayo de mi l 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Ultramar, José de la 
Concha. 

Yo el infrascrito notario del ilustre colegio de este 
territorio, escribano principal del juzgado de ma
rina en la córte, de donde soy vecino, y de la direc
ción general de Ultramar: 

Doy fé que en el dia de la fecha, y antes de las 
dos de la tarde, hora designada para la celebra
ción de la subasta referente al establecimiento de 
dos líneas de vapores que partiendo de la Habana 
se dirijan, la una al Seno Mejicano y la otra á 
Puerto-Rico, con escala en Santo Domingo; yo di
cho infrascrito notario me constituí en la sala de 
juntas y subastas de la referida dirección general 
de Ultramar, donde también concurrieron con la 
debida anticipación los señores que debían pre
senciar el acto, bajo la presidencia del señor direc
tor general interino, y así permaneció hasta,más de 
las dos y media de la indicada tarde, en que, no 
habiendo concurrido persona alguna á hacer pro
posición, se dió por terminado. 

Y para que conste á los fines que convengan, de 
órden de dicho señor director y con remisión á la 
diligencia extendida del propio resultado, pongo 
el presente, que signo y firmo en Madrid á 9 de 
Mayo de 1863.—-Signado.—José del Peral y Gon
zález. 

RECTIFICACIONES. 
En la segunda de las reales órdenes publicadas 

f>or el ministerio de Ultramar en la Gaceta de ayer, 
a fecha ha de ser l .0de A b r i l de 1863 y no de 

1853; en la tercera, disposición 5.a, donde dice 
Gobernadorcillo y de sus cosecheros, debe decir y de 
seis cosecheros. 

KINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Doña Isabel I I , por la gracia de Dios y la Cons
titución Reina de las Españas. A todos los que las 
presentes vieren y entendieren, sabed: que las Cór
tes han decretado y nos sancionado lo siguiente: 

Artículo único. Se concede pensión de seis rea
les diarios á María Santos Pascal, viuda de Juan 
Pedro Lizazo, que pereció en un incendio ocurrido 
en la ciudad de Estella. Esta pensión la disfrutará 
la viuda mientras no contraiga segundas nupcias, y 
será trasmisible á sus hijos legítimos con arreglo á 
las prescripciones del monte-pío c ivi l . 

Por tanto, mandamos á todos los tribunales, jus
ticias, jefes, gobernadores y demás autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, 

BELLA-R0SA. 
NOVELA POR M . AMADEO ACHARO. 

(cONTINUACIOir.) 
m 

nonibre de la señora de Chateaufort acaba de 
\ T \ e n la mente áe Bella-Rosa toda su agitación, 

JOJ» cabeza y guardó el mayor silencio, 
luí 3 8toría curiosa, continuó Cornelio. ¡Donde 
'̂ nen' 63 na<*a Pue(*en' â8 mujere8 to(*0 ̂ 0 ob" 
^ creo que haya mejor pasaporte que 

âeie • ^ ^anca mano; esta abre á la vez las 
WTp38-̂  103 cerroÍos- Cuando llegó vuestra 

Parig, donde me hallaba sin saber el por 
Na Cont̂ nuó el irlandés poniéndose colorado, me 
íj ^na gran perplejidad. ¿Qué hacer? ¿Dón-
•vrj .^^arme? Empecé por salirme al campo y 
•^Üd^6 ^ Ca8a ^e vue8tra hermana, la señorita 

^ l a Bella-Rosa, que no pudo evitar el 
'•̂ ípi r̂o^an(Ja emoción del irlandés al pronun-

nombre de Claudia. 
' • H j ^ ' ^ u a jóven de talento. Me esperaba de 
:ia ^ 17Ien consejo, y la encontré llorando; ha-
^ - • recibido una carta vuestra en que la 
pj^^^^bais ibais á presentaros ante el consejo de 
fcf0ra ê Cambray. Ella se hubiese dirigido á la 

ŝtj e_^"^er80tti; desgraciadamente el marido 
^«ido6501* 86 1151113158 en Compiegne, y hub ié -
^iotp0 ^Q8 â̂ 0 (üez veces, á ser posible, antes que 
^orTenciou os hubiese podido ser útil . No sa-
* t ^ ^ Partido adoptar, tomé al azar, y sin sa-
l i i ^ T e me dirigía, el camino del palacio del se-

^uvois . Paso la puerta cochera, subo la 
»7 entro en una sala donde habia mucha 

lumplir y ejecutar la presente ley en todas sus 
partes. 

Dado en Aranjuez á trece de Mayo de mil ocho
cientos sesenta y tres.—Yo la Reina.—El ministro 
de la Gobernación , Florencio Rodríguez Vaa-
monde. 

Subsecretaría.—Negociado 3.° 

Visto el expediente de autorización negada por 
V . S. al juez de primera instancia de esa capital 
para procesar á D . Manuel Estivaus, ingeniero jefe 
de la división del ferro-carril de Miranda, en el 
cual resulta: 

Que en el dia 11 de Setiembre de 1861, después 
de haber llegado á la estación de Quintanapalla el 
tren que iba de Valladolid, y después de haber 
desenganchado los coches de viajeros, se empezó la 
maniobra de preparar los -wagones que habían de 
marchar al dia siguiente, y con este objeto empezó 
á andar la máquina muy despacio, arrastrando tras 
sí los indicados wagones; y hallándose á la sazón 
sobre lá via algunos operarios, uno dp estos dió vo
ces de «fuera, á fuera,» á lo cual el maquinista 
apigó la máquina para evitar una desgracia, lo que 
sin embargo no pudo lograrse, porque en el mo
mento se oyó que habia cogido á un hombre Uama-j 
do Lesmes Bravo, el cual falleció poco tiempo des
pués: 

Que habiéndose dado aviso de la ocurrencia a l 
juez de; primera instancia, empezó á instruir las 
consiguientes diligencias, en las que varios testigos 
depusieron que tanto el maquinista como el fogo
nero ocupaban süs respectivos sitios en el momento 
de la desgracia, y que esta habia sido motivada por 
haberse caido el Bravo, á causa detestar oscura la 
noche, y de que las traviesas se hablaban descu
biertas sin el correspondiente balastro: 

Que unidos varios anteceden es con objeto de 
averiguar si se estaba ó no en el caso de imputar á 
la empresa concesionaria del camino 'alguna culpa 
por el suceso, se comprobó por una real órden que 
se habia autorizado el que el camino se abriera á 
la explotación del público, por haber informado 
antes el ingeniero jefe de la división respectiva qu« 
podia recorrerse la via y efectuarse13á explotación 
con la correspondiente seguridad: 

Que en una comunicación del ingeniero, que 
también se unió, decía que al entregarse el camino 
á la explotación se hallaban las traviesas cubiertas 
de buen balastro, añadiendo que bien podia suce
der que por reparaciones accidentales ó por cual
quiera otra causa se hallase algún pequeño trozo 
sin balastro, pero que esto no impedía la explo
tación: 

Que respecto á este extremo depusieron algunos 
sugetos, entre ellos uno de los contratistas de las 
obras de construcción, que cuando el ingeniero 
habia dicho en fines de Junío que el camino podia 
abrirse á la explotación todavía no estaba conclui
do de echar todo el balastro, pues que esto no ha
bia sucedido hasta fines de Julio posterior: 

Que habiendo dictado el juez auto de sobresei
miento y consultado con la "Audiencia, este t r ibu 
nal providenció que la causa continuase con arre
glo á derecho; en virtud de lo cual el juez pidió 
autorización pa^a procesar ni Ingeniero jefe UB la 
división del ferro-carril de Miranda, á quien a t r i 
bula ser causa de la desgracia de Bravo, por haber 
dicho que el camino podia abrirse á la explotación 
del público sin tener todavía el balastro: 

Que informando acerca del particular al gober
nador de la provincia, la dirección de Obras pú 
blicas expuso que las actas y certificaciones que, 
con arreglo al art. 20 del pliego general de condi
ciones para los ferro-carriles de 15 de Febrero de 
1856, expiden los ingenieros inspectores del go
bierno tienen un carácter puramente administrati
vo, y sin más objeto que declarar que puede em
pezarla circulación pública. 

Vista la comunicación de la dirección general de 
Obras públicas, que se halla unida á este expe
diente: 

Visto el pliego de condiciones generales de 15 de 
Febrero de 1856 para la ejecución de la ley de fer
ro-carriles de 5 de Junio de 1855: 

Visto el art. I.0 del Código penal, según el cual 
es delito toda acción ú omisión voluntaria penada 
por la ley: 

Visto el art. 480 del mismo Código, que determi
na que incurre en pena el que por imprudencia 
temeraria ejecutase un hecho que si mediase mal i 
cia constituiría un delito grave: 

Considerando que el informe del ingeniero, fa
vorable á la explotación de la división del ferro-

gente reunida. Frente de mí habia una puerta: me 
adelanto hácia ella, cuando se levanta el portero. 
—¿Qué deseáis, caballero? me preguntó él. A esta 
pregunta, una desesperada resolución acudió á mi 
mente.—Deseo hablar con su excelencia monseñor 
el ministro, dije al portero.—Monseñor está ocupa
do; entrareis cuando os toque; ¿qué nombre debo 
anunciar á su excelencia?—No me conoce.—¿En
tonces tendréis órden de introducción ó de audien
cias—Nada tengo.—En este caso, es imposible que 
veáis al señor ministro.—Sin embargo...—No insis
táis, porque nada lograreis. 

En esta discusión, se abre la puerta, sale un 
caballero, y entra otro; el portero me deja, y quedo 
entregado á mis reflexiones. Todas las personas que 
esperaban entraron unas después de otras: se pasa
ba la hora, y la desesperación se habia apoderado 
de mí. 

—jPobre Cornelio! murmuró Bella-Rosa. 
—Iba á marcharme para San Germán, con el ob

jeto de ponerme á los piés del rey, cuando de re
pente una gran señora pasa la puerta, dirigiéndose 
al gabinete del ministro. Levantóse el portero é in
clinóse con el mayor respeto.—¿El señor de Lou -
vois? preguntó la dama.—Monseñor está ocupado. 
—Decidle mi nombre y que deseo hablarle inme
diatamente. 

El portero desapareció. 
Hay accidentes que parecen revelaciones. E l 

acento y los movimientos de la señora me hicieron 
comprender su importancia.—¡Señora! exclamé yo, 
dirigiéndome hácia ella; dignaos concederme una 
gracia. — ¿Qué queréis? dijo ella volviéndose.— 
Quedé un instante absorto de tanta hermosu
ra. La mirada de esta señora era imperiosa, su l a 
bio altanero, su mejilla pálida; pero era más que 
bella, bellísima.—Señora, continué yo, se trata de 
un pobre sargento que desertó. Se acercó y miróme 
fijamente.—-Tiene un anciano padre, una linda 
hermana, y él solo tiene veinte años.—¿Su nombre? 

carril de Miranda aun sin el balastro necesario en 
algún pequeño trozo, no merece la calificación de 
impruaencia temeraria, por cuanto la falta de ba
lastro en algunas traviesas es un hecho necesario 
que se repite frecuentemente con objeto de repa
rarlas, sin que por esto cese la explotación en los 
caminos en servicio: 

Considerando que tampoco puede decirse con 
exactitud que la muerte de Lesmes Bravo haya 
ocurrido por efecto de una de aquellas operaciones 
ó maniobras que tienen lugar solo en los caminos 
en explotación, sino que realmente sucedió en una 
de aquellas que se hacen y son igualmente propias 
de los que están en ejecución: 

Considerando que la certificación del ingeniero 
no va encaminada á declarar que las obras estu
vieran terminadas conforme al pliego de condi
ciones, sino que se limita á manifestar que en el 
estado que tenían podia comenzar la explotación 
del camino^ porque no afecta á la seguridad del 
tránsito la circunstancia de estar ó no cubiertas de 
balastro las traviesas; 

La Reina (Q. D . G.), oida la sección de Estado y 
Gracia y Justicia del Consejo de Estado, se ha dig
nado confirmar la negativa dada por V . S. á la ex
presada autorización. 

Dé'real órden lo digo á V . S. para su conoci
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V . S. muchos años. Madrid 16 de Mayo de 1863. 
—Vaamonde.—Señor gobernador de la provincia 
de Búrgos. 

. i . J. ::': . . I %l OÍ '10'} ,t.Í CD 
MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Según participa el capitán general de Filipinas 
con fecha 8 de A b r i l último, el dia anterior habia 
íbndej'do en el puerto de Manila la fragata tras
porte francés L'Europeen, procedente de Saigon, á 
cuyo bordo conducía las fuerzas españolas del 
cuerpo expedicionario de Coehinchina, y el mate
rial de guerra, sanidad y administración del mis
mo, llegando las tropas en el mejor estado. El ca
pitán general manifiesta con este motivo la esmerada 
asistencia que han debido al contralmirante Jauris 
y el elevado concepto que le han merecido, según 
expresa en despacho oficial de 31 de Marzo. El v i -
ce-almirante, comandante en jefe del cuerpo expe
dicionario francés, publicó también la órden gene
ral cuya copia es como sigue: 

«Capitanía general de Filipinas —Cuerpo expedi
cionario en Coehinchina.—Estado mayor.—Expe
dición de Coehinchina.—Estado mayor general.— 
Cuartel general de Saigon 31 de Marzo 1863.—El 
vice-almirante gobernador, comandante en jefe.— 
Orden del día.—Oficiales, sargentos y soldados del 
cuerpo español: Después de haber durante cinco 
años compartido nuestras privaciones, nuestros pe
ligros y nuestras glorias, regresáis á Manila con el 
mayor sentimiento nuestro.—En todas partes os 
habéis hallado á nuestro lad . i , y en todas partes 
hemos admirado vuestra disciplina y vuestro va
lor. Touranne, Bim-Hoa, Mi-cu i , Wiuh-luong, 
Gocong, etc., son títulos para nuestra más viva sim
patía, y vuestro concurso nos ha sido demasiado 
preciso para que pueda nunca olvidarse.—Algu
nos do vosotros raie á Hnó aoompañando & yucotro 
digno jefe el coronel Palanca, que después de ha
ber combatido á vuestra cabeza va á ratificar con
migo el tratado de p az. Justo era que tan bravo 
oficial consolidase una paz adquirida por nuestros 
comunes esfuerzos.—Oficiales, sargentos y solda
dos, recibid mi despedida y la del cuerpo expedi
cionario francés, aceptando los votos que por vos
otros formamos todos.—Bonard.—Es traducción del 
original en francés.—El comandante jefe de estado 
mayor, Luis Roig de Lluis.—Es copia.—El coronel 
jefe de estado mayor, Juan Burriel.» 

Uno de los individuos de la expedioion naval 
al Pac í f i co , escriba desde V a l p a r a í s o (Chile) 
la s iguiente carta que v e r á n con gusto nuestros 
lectores: 

«Valparaíso 18 de Abr i l de 1863.—Hemos l le 
gado felizmente á este puerto después de nuestro 
largo y soberbio viaje por tierra á través del con
tinente americano; por el próximo paquete recibi
rán Vds. una larga carta describiéndoles nuestra 
expedición. 

La Covadonga, mandada por nuestro amigo Te-
r i , tiene los honores de la campaña ; está aquí 

dijo ella interrumpiéndome. — Bella-Rosa.— La 
gran señora dió un chillido, y cayó desma
yada. La sostengo y vuelve en sí, y me estrecha la 
mano.—¿Y venís para salvarle?... Sois un hom
bre honrado. La ardiente mirada de aquella mu
jer se anegó en lágrimas.—Es muy natural, seño
ra; le quiero y amo á su hermana, 

Cornelio palideció y se detuvo bruscamente como 
un caballo que se ve al borde de un precipicio. 

Bella-Rosa levantó la cabeza. Una dulce sonri
sa esclareció su semblante, una hora antes tan 
sombrío. 

—Vamos, ¿ea este el gran secreto? 
—¿Ya lo he declarado? ¡Y bien, sea! lo confir

maré después; ahora, dejadme continuar mi his
toria. 

Yo creo que aquella señora ni me entendió, pues 
replicó: 

—¿Pero qué peligro corre?—El de ser fusilado. 
—Palideció.—¡Oh! exclamó ella; ¿aún se fusila?— 
Se fusila siempre.—¿Qué hacer entonces? Si le h i 
ciera enviar la licencia, ¿se obtendría que no pa
reciese ante el consejo de guerra?—Antes que esta 
órden llegase, ya estarla juzgado,—¡Dios mió! ¡Un 
consejo! ¡un consejo! ¡Pero yo habia venido por él! 
¡Yo!—Bien, señora, lo que conviene es su perdón. 
—¡Su perdón! Esperad; le obtendré,., ¿Pero quién 
lo llevará?—Yo; si no muero en el camino, llegaré 
á tiempo de salvarle,—Esperadme aquí, , . Vuelvo 
en seguida.—Aquella señora desapareció por la 
puerta que acaba de abrir el portero. Quedé algu
nos minutos solo, que me parecieron un siglo. M i l 
tristes reflexiones desolaban mi espíritu. ¿Esta gran 
señora tiene realmente el poderío que yo la atribuí? 
¿El interés que demuestra por Bella-Rosa es real y 
efectivo? Sin embargo, abrióse la puerta y salió la 
señora.—Tomad, me dijo ella; el sello real está 
aquí; tenéis su vida en vuestras manos; ¡marchaos! 

Su cara estaba radiante. Me incliné para besarla 
la mano. 

desde fines de Marzo, tan bonita como siem
pre , mientras que de las fragatas aún nada se 
sabe. 

El 20 de Febrero, á 70 millas de la desemboca
dura Oeste del estrecho , juzgaron los jefes p r u 
dente retroceder: dijeron á la Covadonga que s i 
guiera, y ellos volvieron con dirección á M a l v i 
nas, Unos dicen que allí no hay carbón y otros que 
sí. Si no han encontrado combustible, tendrán que 
volver á Montevideo ó áRio y doblar el Cabo en 
lo más crudo del invierno. Aquí se han esperado 
con ansiedad; medio Santiago habia venido á darle 
el primer saludo, mas tardan tanto y los hoteles 
son tan caros, que los santiagueños se han vuelto 
á sus casas. 

Los españoles, llamados aquí godos, han reco
lectado más de 5,000 duros para bailes. Champagne, 
Samacueoa y tamborineo con que piensan obse
quiar á los sucesores de Gravina. Están también 
muy tristes porque en vez de oir los cañonazos de 
la Resolución y la música de la capitana, solo vieron 
entrar al zapato (así dicen, de la Covadonga, mnsúa. 
y silenciosa. 

Nuestro viaje por tierra ha sido muy feliz y pro
ductivo para la ciencia. Ya terminado, parece un 
sueño de las M i l y una noches, que siempre recor
daremos con encanto. Las plácidas márgenes del 
Paraná, las inmensas Pampas que forman horizonte, 
los Andes magestuosos, terribles, con sus laderas pe
ligrosas, con sus torrentes atronadores, con sus es
caleras de cerros y su puente del Inca, primera 
maravilla del mundo: de todo enviaré detalles. Yo, 
que he pasado todas las grandes cordilleras de E u 
ropa; yo, que he subido á pié á todos los altos p i 
cos de los Alpes, he quedado, sin embargo, asom
brado de la magnificencia de está imponente cor
dillera de los Andes, gigantesca espina del gran 
continente americano. 

Cada vez estoy más satisfecho de formar parte de 
esta expedición científica, porque veo lo fructíferos 
que han de ser nuestros trabajos y las ricas colec
ciones que hemos de conseguir reunir en todos los 
ramos á que se consagran nuestras investigaciones,» 

Escriben de Varsovia con fecha 28 del pasado: 
«Dice el Diario Oficial que el teniente dimisio

nario Zdanowicz, antiguo burgomaestre de Mar-
kuszow, en el gobierno de Lubl in , ha sido conde
nado por el consejo de guerra á sufrir la pena de 
muerte, en atención á haberse probado que tomó 
parte en la insurrección y mandó los rebeldes en la 
batalla de Slupcza, 

El gran duque lugarteniente del emperador, 
tomando en consideración que el expresado oficial 
SB puso voluntariamente á disposición de la auto
ridad, se ha dignado atenuar la pena de dos gra
dos, conmutándola por la de veinte años de traba
jos forzados. 

Continúan haciéndose numerosas prisiones de 
personas pertenecientes al antiguo partido mo
derado. 

Esta noche se han hecho, entre otras, la del 
Sr, Cieleki, propietario, y de la Sra. Szymanowka, 
mujer de un alto funcionario. El Sr. Szwavc, que 
está preso hace seis meses en la cindadela, ha sido 
condenado á la pena de horca. El 23 de Mayo se le 
envió un confesor, y el 24 debia ejecutarse la sen
tencia. 

A ruego de M . de Valbezen, cónsul de Francia, 
ue conoce á la madre de M, Szwavc, de origen 

francés, se ha preguntado á San Petersburgo por 
telégrafo si se podia conmutar la pena de muerte 
en veinte años de trabajos forzados en las minas de 
Siberia. Todavía no se ha recibido la contestación,» 

—Vuestro nombre, señora, á fin de que su her
mana, y su padre, y él mismo puedan bendeciros. 
—¿Mi nombre? Soy la duquesa de Chateaufort, 
pero no se lo digáis, 

—Es decir, quería que su favor no se supiese; 
dijo Bella-Rosa, 

—Tres veces me ha recomendado el más absoluto 
silencio, pero esta promesa no la he cumplido.,. No 
hay falta ni odio alguno que un servicio semejante 
deje de borrar. Bajé con la señora de Chateaufort; 
su coche la esperaba.—Apresuráoslo perdáis tiem
po, me dijo ella; y estrechándome la mano, se mar
cho. Media hora después, galopaba por el camino 
de Cambray, 

—¡Y á tiempo Uegásteis! 
—No sé qué temor aguzaba mi alma; mientras 

que daba espolazos al caballo, y en cada relevo 
precipitaba mi corrida, una voz me gritaba que 
vuestra vida estaba suspendida de un hilo, y pa
recía yo un rayo por el camino,.. No hablemos 
más de esto... ¡Ya estáis salvado! 

—¡Y es á la señora de Chateaufort á quien debo 
la vida! 

—¡Sí, á ella y á ella sola! Pero decidme, ¿co 
noceis, pues, á la señora duquesa de Chateau 
fort? 

Bella-Rosa levantó su frente llena de tristeza; su 
alma entera se habia trasladado en su mirada, que 
estaba fija sobre los ojos de Cornelio; y tomando las 
dos manos de su amigo, le dijo con acento lleno de 
emoción: 

—Hermano mió, mi amigo, si puedo contar con 
vuestro afecto como podéis contar con el mió, que 
nunca el nombre de la señora de Chateaufort sea 
pronunciado entre nosotros, y no me preguntéis 
nunca si la conocí. Jamás; ¿me entendéis? 

—Bien, dijo Cornelio; lo he olvidado todo. 

En este momento el señor de Nancrais entró en 
la sala. 

Dicen de Viena con fecha 25 de Mayo: 
«Se dice que á consecuencia de las conversacio

nes que han tenido aquí los representantes de las 
tres potencias, el gabinete de las Tullerías piensa 
que en el caso de que la Rusia se resistiese obsti
nadamente á acceder á las proposiciones de las mis
mas, deberla el Austria tomar la iniciativa é impo-

—Teniente, dijo él, no se trata de hablar. La 
hora de marchar va á sonar, 

—¡Teniente! gritaron á la vez Bella-Rosa y Cor
nelio; ¿á quién os dirigís, capitán? 

—Á vos, Bella-Rosa; leedlo, Y el señor de Nan
crais entregó al jóven un papel con el sello real. 

—He hallado este nombramiento entre los pape
les llegados de Paris, Está en regla; no os toca más 
que obedecer, 

—¡Yo teniente! ¡Yo! dijo Bella-Rosa. 
—El ministro hace bien la cosas cuando las ha

ce, replicó el señor de Nancrais; la gracia, una 
promoción, y cien luises para el uniforme; aquí está 
la órden: es una cantidad que la caja del regimien
to os entregará. 

El señor de Nancrais estaba sorprendido y con
movido á la vez. 

—Tendréis la plaza del señor de Villebrais, con
tinuó el señor de Nancrais; del señor de Villebrais, 
que el cuerpo de oficiales echa del batallón hasta 
que dé cuenta de sus infamias. 

—¡Dios haga le halle en mi camino! gritó Bella-
Rosa. 

—Es disputa en la cual tomaría la mitad, dijo el 
capitán, si era digno de nuestro odio, Pero deje
mos que el tiempo haga su obra. El dia que empe
zó tan mal, acaba muy bien; las buenas noticias se 
van sucediendo. Mañana marchamos hácia la fron
tera del Norte. 

—¿Hay guerra? 
—Sí, y nuestro regimiento va al mando del ge

neral duque de Luxemburgo. Es un valiente, y á 
sus órdenes hallareis ocasión de hacer servir vues
tra espada, A l apuntar el alba marcharemos. 

—¡Vaya! Bella-Rosa, dijo Cornelio cuando se 
hubo retirado el señor de Nancrais para arreglar 
los preparativos de marcha, la fortuna os coquetea. 
Después de haberos asustado un poco, os llena de 
favores. 

—Nada he hecho para obtenerlos, pero espero 
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ner prácticamente la petición del armisticio. Ha
ciendo abstracción de las formas diplomáticas, esto 
quiere decir sencillamente que Austria tendría 
que enviar un ejército á Polonia para establecer 
allí el armisticio por la fuerza. Es muy difícil ad
mitir la posibilidad de que se comprometa a un to .» 

E L R E I N O . 
M A D R I D 5 DE JUNIO DE 1 8 6 3 . 
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E l Diario Español, coa el pomposo e p í g r a f e 
de Peligros de la situación , escribe hoy un a r 
t icu lo cuyo objeto t iende á querer probar que el 
minis ter io actual no es sino una c o n t r a d i c c i ó n 
v iv ien te . 

I n c r e í b l e parece que quien tan á outrance 
defend ió todos los actos, todas las tendencias 
de la abigarrada s i t u a c i ó n c a í d d , halle motivos 
de censura en la conducta de los que, como nos
otros , apoyamos u n ó r d e n de cosas que es la 
a n t í t e s i i del an t e r i o r , puesto que sin vanos a la r 
des n i estruendosas alharacas realiza y piensa 
realizar hasta el ú l t i m o l ími te la pol í t ica ancha , 
reparadora y const i tuc ional que el gabinete 
O 'Donne l l p r o c l a r r ó y no supo, ó no pudo, ó no 
quiso, poner en e j e c u c i ó n . 

De ah í que cuantos , cual nosotros, suspira
mos por la u n i ó n sincera de todos los elemen
tos liberales, que lo mismo d e s d e ñ a y deba des
d e ñ a r las exageraciones r e t r ó g r a d a s que las r e -
voluoionai ias, nos hayamos puesto al lado de 
un gobierno que de ta l modo comprende las 
necesidades de nuestra actualidad po l í t i c a , que 
son el progreso creciente y cont inuado y el 
desarrollo de todas las fuerzas inteligentes y pa
t r i ó t i c a s de nuestro amado p a í s . 

De allí que este m i n i s t e r i o , cuyas declara
ciones en el- Pa r l amen to tan nobles y francas 
fueron; que conforme en un todo con ellas ha 
dado evidentes maestras de que aquellas m a n i 
festaciones eran la e x p r e s i ó n genuina de a r r a i 
gadas convicciones; que efecto de las mismas ha 
c o m e n í a d o , mediante actos bien solemnes, á r e 
chazar todos loa exc lus iv i smos , solo se vea c o m 
batido por los intransigentes de todas las s i tua 
ciones, mientras los hombres animados de ver
daderos sentimientos de conc i l i a c ión fecunda 
en resultados, le apoyan resuella y decidida
mente, sin que para ello hayan tenido que ab ju 
r a r sus anl igi los pr inc ip ios n i en t ra r consigo 
mismo en transacciones indecorosas. Compren 
demos perfectamente y sin esfuerzo que á E l 
Diario Español no le agrada la ac t i tud de los 
que, inspirados en el deseo de fac i l i ta r solucio
nes favorables al planteamiento det ini t ivo de la 
pol í t ica inaugurada , porque esta a c t i t u d , que 
tanta fueiza da a l actual min i s te r io , hace dis
m i n u i r y destruye absolutamente las p robab i 
lidades de los s o ñ a d o s t r iunfos que algunos a m 
bicionan respecto de esas otras po l í t i cas t o r t u o 
sas y e s c é p t l c a s que pasaron para bien de Es 
p a ñ a . 

Así es que todos los pel igros de que hoy ha
bla E l Diario Español en el a r t í c u l o que va 
mos examinando , se reducen á unas cuantas 
h ipó t e s i s Infundadas sobre hechos que no han 
ocu r r i do , que no es fácil o c u r r a n , y cuya pers
pectiva solo existe en la turbada re l ina del co
lega , por aquello de que 

«Tiene la amistad ojos de aumento 
Y quita la pasión conocimiento.» 

E l Diario Español, que sin duda recuerda 

la marcha vaci lante , indecisa y llena de c o n 

que los españoles me ayudarán á que los merezca. 
—Ahora que vuestros negocios están en buen 

camino, ¿me permitiréis os recuerde los mios? 
—¿Los vuestros, mi querido Cornelio? Pero los 

conozco ya tan bien como vos mismo. Amáis á mi 
hermana, y por el modo que me miráis, sois cor
respondido. 

—'Así lo creo. 
—Muy bien: me alegro que así sea, pero debo 

deciros que ella es pobre. 
—¿Y qué? 
—Tened presente que es hija de un pobre hal

conero. 
—Esto es un negocio al cual mi familia seria la 

única que en él pudiera mezclarse; pero soy solo, 
• enteramente solo. 

—Sin embargo... 
—Basta de esto. 
—¡Sea! Pero Claudia nada tiene. 
—Este nada está muy cerca á mi poca cosa; por 

consiguiente, mi poca fortuna se puede aliar á s u 
pobreza. 

—Tenéis una lógica que no me permite conti
nuar. Ya habéis echado abajo los obstáculos. 

—Con eso contaba. ¿Así, consentís? 
—Es necesario que así lo haga, por ella, por vos 

y por mí. Pero no basta mi consentimiento. En San 
Omer vive nuestro padre. 

—¡Allá iré dentro de veinticuatro horas! 
—¿Iréis en el coche-correo? 
—Sí, que así correremos más, y cansaremos los 

caballos. 
—¡Tanto peor para ellos! Es su oficio el correr. 
— Y el nuestro hacer hermosos proyectos, que 

nna bala de cañón puede derribar. 
—¡Bah! la mitad de la vida se pasa en forjar pla

nes, y esto es mucho ganado para la otra. 
—Así, pues, ¿marchareis? 
—Mañana al amanecer. Vos iréis á Flandes y yo 

al Artois. 

tradicciones del gobierno anterior , , a t r ibuye al 
actual lodos estos defectos que t a n patentes se 
han hecho al pa í s durante las cineo pasadas 
legislaturas, en que se vió uuidas por v í n c u l o s 
de un grosero ma le r i i l r smo i ' entidades que se 
r e p e t í a n , y que ni aun á pesar de esos v í n c u l o s 
lograron v i v i r en paz y eu sosegado y t r anqu i lo 
maridaje . 

¿ N e c e s i t a r e m o s hacer his tor ia para demos
t r a r la verdad de lo que antecede? 

Por dicha esos hechos, a d e m á s de ser" m u y 
recientes, han quedada grabados de un modo 
indestruct ible en la conciencia universa l , y por 
lo mismo seria inú t i l un trabajo que lodo el 
que haya seguido atentamente el curso de la 
pol í t ica en estos ú l t i m o s cinco a ñ o s , puede 
d e s e m p e ñ a r por sí mi smo de un modo satisfac
t o r i o . 

L a s i t u a c i ó n a n t e r i o r , elevada merced á 
unas doct r inas que p r o f a n ó y se propuso des
pres t ig iar , fué poco á poco quedando reducida 
á las proporciones de u n esqueleto, puesto que 
cuantos hombres de verdaderas miras pol í t i cas 
p e r t e n e c í a n á ella en nn pr inc ip io , se apresura
r o n , unos m á s p r o n t o , otros m á s tarde , á 
abandonar á los impopulares gobernantes que 
concibieron el temerar io y risible proyecto de 
aherrojar las ideas y de conver t i r en meros sa
té l i t es y en ciegos ins t rumentos de sus absurdos 
á los que abr igaban dentro de su mente algo 
que no era el infecundo y torpe personalismo, 
la insensata dei f icac ión de personajes cuya me
m o r i a , por lo funesta, es buena para olvidada. 

Da ah í que estos personajes, siempre que
r iendo contempor izar con las dificultades que 
sin cesar les sallan al paso, se viesen solicitados 
por encontradas corrientes y por inconciliables 
aspiraciones; de a h í que lo mismo en el seno 
del Pa r lamento que en las regiones ministeriales 
surgieran u n d ía y o t ro conflictos y antagonismos 
que encerraban el g ó r m e n destructor de una 
lenta y prolongada a g o n í a ; de ah í que para 
adunar tan discordes tendencias, el minis ter io 
an te r ior tuviera que aparecer unas veces con 
pujus de l ibera l i smo, otras como indubi tada
mente reaccionar io , cuando este era su ve rda 
dero co lor ido , cuando la rea l i zac ión de tan ab
surdo sistema era su desiderátum; de a h í , en 
fln, esos cont inuos desprendimientos que sufr ió 
en su l a rga y trabajosa car rera , á cuyo t é r m i n o 
nada ha quedado que no sea una lamentable 
confus ión de cosas y personas. 

Y los defensores de tanta a b e r r a c i ó n se a t r e 
ven á calif icar al actual gabinete de ser una 
c o n t r a d i c c i ó n v iv ien te ; aven turan sus juicios 
haala el pun to do querer pasar pur adivinos y 
de hacer pavorosas p r o f e c í a s ; l legan á dibujar 
t e r ro r í f i cos cuadros, que realmente h a b r í a n s i 
do una verdad si los hombres de la s i t u a c i ó n 
der rumbada hubieran podido pro longar su do
m i n a c i ó n por a l g ú n t iempo m á s . 

Nosotros , que vemos á d ó n d e se encaminan 
los esfuerzos de estos nuevos J e r e m í a s , debemos, 
m á s que lamentar la o b c e c a c i ó n que los domina , 
fe l ic i ta r a l p a í s , que por fin se encuentra l ibre 
de las l igaduras con que pretendieron encade
nar le los autores, fautores y sostenedores del l o -
gogr i fo po l í t i co m á s estupendo de las modernas 
edades. 

E l t e l é g r a f o nos ha anunciado ya el r e s u í t a -
do de las elecciones en los distr i tos de P a r í s , 
donde han sido elegidos diputados los candida
tos de opos i c ión que las diversas fracciones l e -
g i t i m i s t a , o r l e a n í s t a y d e m o c r á t i c a hablan pre
sentado al frente de los designados y apoyados 

—¿Y de allá á Paris? 
—No, al ejército, cerca de vos. 

| —¿En nuestras filas? 
—Sin duda ninguna; un irlandés es medio fran-

* cés. Por de pronto nos batiremos, y después me 
casaré. 

xym. 
E l aturdimiento do un hombre formal. 

La guerra de 1667 fué el preludio de la grande 
i guerra de 1672, que se anunció como un relám

pago en un día sereno, para valemos de una expre
sión del caballero Temple hablando de la invasión 
de la Holanda. Moviéndose 100,000 hombres á la 
vez atravesaron el rio Meuse y el Sambre y con
quistaron Flandes con la rapidez del rayo. La Fran
cia presentaba entonces un magnífico aspecto. Un 
rey jóven, elegante y amante de todo lo grande y 
glorioso, atraía en la córte todas las inteligencias 
del reino. Moliere y Kacine hacían de la escena 
francesa la primera escena del mundo. Louvois y 
Colbert dirigían los negocios públicos; Condé y T u -
rena estaban al frente del ejército; los más famosos 
poetas, los escritores más eminentes, las mujeres 
más célebres, los más eminentes prelados, y un gran 
número de hombres distinguidos por su ciencia, es
píritu y vir tud, daban á Paris un renombre que 
se extendía hasta los más recónditos pueblos de Eu
ropa. 

Era una reunión imponente de generales, orado • 
res, sabios, letrados, ministros y grandes señoras, 
como pocas veces se ha visto en la historia de bs 
imperios. La Francia estaba á la vez ilustrada y 
poderosa, tenia la doble autoridad de las armas y 
de las letras, y su supremacía se hacía notar sobre 
todas las cosas, hasta las más insignificantes; man
daba por la espada y gobernaba por la pluma. D u 
rante los dulces ratos de la paz, las naciones que 
ella había vencido durante la guerra venían á 
instruirse en este manantial de ilustraciones que 

por el gobierno imper i a l . Y esta cues .on que 
desde hace muchos dias era el o^e lo de la aten 
cion europea, ha venido, por consecuencia, á 
ser hoy la que ofrece m a y o r i n t e r é s entre todas 
las de la pol í t ica exter ior . Meréce lo c ie r tamen
te . F r a n c i a lleva desde hace a ñ o s la inic ia t iva 
pol í t ica dfll m u r r i o ; 1 ^ ' sucesos de la hi.-tor a 
c o n t e m p o r á n e a y las diversas vicisitudes de la 
E u r o p a h a n reconcentrado en aquella nac ión 
poderosa una inmensa fuerza de in ic ia t iva , una 
preponderancia en los destinos in ternaciona
les del con t inen t e , que no es posible desco
nocer. " L a r e v o l u c i ó n francesa es la histo
r i a del mundo m o d e r n o , y esa r e v o l u c i ó n 
no ha terminado; 1 7 9 5 la in i c ió , la i m p r i m i ó 
su p r i m e r a fase, ta dió el terr ible c a r á c t e r de 
un cataclismo universal , cuyas ruinas dieron 
d i f í c i lmente paso, pero lo dieron al fin, á las 
nuevas ideas, al nuevo c ó d i g o pol í t ico de la so
ciedad moderna , que co locó de este modo u n 
abismo entre ella y el pasado. E l p r imer impe
r io fué la r e a c c i ó n de esta r e v o l u c i ó n gigantes
ca. N a p o l e ó n I r e a s u m i ó el poder y la a u t o r i 
dad do una r e v o l u c i ó n que se habla hecho en 
nombre de la l ibe r tad , y que era el caos; pero 
N a p o l e ó n I c a y ó y se h u n d i ó , como se h u n d i ó el 
movimien to de 1 7 9 5 , porque no habla servido 
fiel y sagradamente al pr inc ip io l ibe ra l ; la 
a n a r q u í a y el despotismo no son la l iber tad , 
aunque la invoquen. E l renacimiento del a n t i 
guo r é g i m e n se a h o g ó en la nueva a t m ó s f e r a 
po l í t i ca de F r a n c i a y del mundo, por no c o m 
prender n i obedecer tampoco al p r inc ip io verda
deramente l ibera l ; la m o n a r q u í a de Jul io c a y ó 
t a m b i é n cuando se divorc ió de ese p r inc ip io , que 
habia llegado á obedecer en su pr imera é p o c a ; 
la r e p ú b l i c a de 1848 tenia el sentimiento l i b e 
r a l , pero no su au tor idad , y m u r i ó t a m b i é n 
por el desprestigio, y entonces n a c i ó el imper io 
del actual N a p o l e ó n , como nacen todas las d i c 
taduras , como se acepta un mal para evitar 
ot ros mayores; el inst into de c o n s e r v a c i ó n , lo 
mismo en los pueblos que en los hombres, qu i e 
re hacerles v iv i r sufriendo, pero v i v i r . Y el se
gundo imper io r e s p o n d i ó á esta necesidad de 
Franc ia y del mundo , atendiendo ante todo al 
restablecimiento.del ó r d e n , suprema necesidad 
social , como lo es en la c r e a c i ó n . Pero ¿qué se 
desprende de los ú l t imos acontecimientos que 
acaban de tener lugar en la n a c i ó n vecina? 
¿ Q u é es lo que verdaderamente quiere decir 
ese t r iunfo electoral da las oposiciones, tanto 
m á s notable y trascendental cuanto m á s se ha 
logrado cont ra la inl laencia de un poder fue r 
te, y al parecer incontrastable? 

Para nadie es u n secreto. Todo eso quiere 
decir que la op in ión púb l i ca despierta en F r a n 
c ia ; que el sentimiento l iberal se desencadena 
vigoroso, fuerte y te r r ib le , para hacer compren
der al cesarismo que ya no tiene r a z ó n de ser, 
y al imperio que su porvenir e s t á en las g a r a n 
t í a s liberales que ahora se le p iden , y que r e 
claman imprescindiblemente su prensa muda y 
maniatada, su Hacienda casi a r ru inada , y sus 
vanas f ó r m u l a s de sufragio universal que tan 
lejos e s t án de corresponder en la p r á c t i c a á la 
a u t o n o m í a de una nacionalidad poderosa. E l 
gobierno imper ia l debe comprenderlo as í , y 
conquistarse su mejor p á g i n a h i s tó r i ca corres
pondiendo á esta a s p i r a c i ó n del pueblo f r a n c é s . 
Hoy lucharla en vano contra esa a s p i r a c i ó n ; 
hoy seria inú t i l el a p e l a r á sus remedios e x t r e 
mos de costumbre, t ra tando de hacer o lv ida r 
con nuevas guerras y nuevos proyectos de p r e 
tendida civi l ización la fiebre del esp í r i tu de un 
pueblo movedizo y v e r s á t i l . A.unque hoy Napo
león quisiera volar en auxi l io de Polonia; por 
ejemplo , tiene á Méjico á sus espaldas; M é 
j ico , que ha sido y es la causa de todo lo 
que sucede en F r a n c i a . L a Franc ia de C r i 
mea, de I t a l i a , de S i r i a , ha recibido en Méjico 
una herida y un d e s e n g a ñ o . L a dictadura no 
ha sido feliz en A m é r i c a ; la dic tadura flaquea 
por lo que la ha sostenido: por la g l o r i a . L a 
F r a n c i a , que ya no la ve invencible , se acuer
da hoy de que el pueblo f r a n c é s es m á s que un 
g u e r r e r o : es un pueblo; es el pueblo de la i n i 
c ia t iva civi l izadora. E l imper io ha dado el t r i u n 
fo á ese g u e r r e r o , ha dado impor tanc ia á esa 

descollaban en el centro de Europa, en este país de 
maravillas que es cuna de filósofos y de soldados, 
de libros y de revoluciones para iluminar al m u n 
do. Luis X I V , aconsejado por el cardenal de Ma • 
zarino, habia firmado el día 7 de Noviembre de 
1659 el tratado do los Pirineos; la pérdida de la 
batalla de Dunes, la toma de Dunkerque, de Gra-
velines, de Oudenarde y de otras plazas importan
tes, habían decidido á España á proponer una 
paz que fué aceptada. A la paz firmada en la isla 
de los Faisanes, Luis X I V obtuvo la confirmación 
del Artois, Rosellon, Pe rp iñan , Marlemburgo, 
Landreeies, Thionville, Philippeville , Gravelina, 
Montmedy, y la mano de María Teresa, hija de 
Felipa I V , infanta de España. Luis X I V , dueño en 
su casa, pensó en serlo también fuera. 

Durante ocho años se dedicó á cimentar alian
zas, á neutralizar los esfuerzos de las potencias de 
las cuales podía temer su rivalidad, con el objeto 
de hacer que apareciese por todas partes la supre
macía de la Francia. La España admitió la media
ción de Francia á consecuencia de una querella en
tre los dos embajadores de los dos países; el Papa 
Alejandro V se vió obligado á dar una pública sa
tisfacción por un ultraje inferido al embajador de 
Francia. Dunkerque y Mardick son comprados á 
los ingleses por cinco millones de francos; es reno
vado el tratado^de alianza con la Suiza; Marsal, en 
Lorena, es tomada; los piratasargelinos castigados; 
sostenidos los portugueses en contra de los españo
les, y el emperador Leopoldo recibe un socorro de 
6,000 voluntarios que le ayudan á combatir á los 
turcos y toman una gloriosa parte en la batalla de 
San Gotardo. Sin embargo, el rey de Francia es
peraba la hora; los generales más hábiles manda
ban el ejército, perfectamente instruido y aguer
rido, la marina habia recibido gran aumento; de
jaba á su aliada la Holanda desangrarse en una 
guerra estéril y ruinosa que sostenía en contra de 
la Inglaterra; y estaba pronta á obrar, cuando la 

nac ión la ha levantado sobre todos sus m i t u -
rales en ^ ' ^ í Per0 el imperir0 ha ̂  * ¡ ; . r t a d á ese pueblo, y hoy es forzoso que se la 

est tuya hasta por i n t e r é s p rop io . Hoy que el 
A m ento de esa l i b e r t é t r i un fa en 

Europa, c o n pueblos que se t rasforman ó con 
Alones que resuci tan, Francia no puede per
manecer alejada de esa vida europea, porque es 
su autora, su in ic iadora . E l i m p e r i o , por tan to , 
ha de en t ra r en una nueva faz; la Franc ia l ibe
ral lo espera y lo desea asi; la F ranc ia c o n s t i t u 
cional lo reclama; el imperio mismo lo neces -
ta- el mundo entero lo ansia para desechar la 
inqu ie tud universal que hasta la r ea l i zac ión de 
ese g r an acontecimiento lo tiene hoy en espec-
ta t iva . 

Si el Imperio lo piensa y lo cree a s í , y se d is 
pone en su conciencia á ver i f icar lo , mucho ha
rá por sí mismo, por la Franc ia y por el m u n 
do. SI no lo hace, de muchos males t e n d r á que 
acusarse; pero no p o d r á prometerse un t r i u n f o 
def ini t ivo. No es la Franc ia la que lucha con é l : 
es el e sp í r i tu de la civi l ización moderna , es la 
idea; y el t r iunfo de las ideas grandes y fecun
das es t á providencialmente garantizado por la 
Providencia en la his tor ia de todos los pueblos 

Hasta la hora en que cerramos nuestro n ú 
mero , son conocidos los resultados de las aleo 
clones en Franc ia en 2 6 8 departamentos. 

E n 2 5 2 - h a n r i u n f a d o el gobie rno . Ha p e r d í 
do en ocho, y en otros ocho es dudoso el ca
r á c t e r de los candidatos, pues no han recibido 
apoyo directo ni indi rec to de los delegados del 
i m p e r i o . Fa l ta conocer lo ocur r ido en seis de-
par lam entos. 

Las noticias de N u e v a - Y o r k alcanzan a l 2 3 
del pasado, y son favorables á los federales. 

Corren rumores desde el medio día de hoy 
bastante desfavorables á las armas francesas en 
M é j i c o . 

Se d i ce , no ' sabemos con q u é fundamento , 
que el general Forey ha tenido que levantar 
el sitio de Puebla con grandes p é r d i d a s , y que 
pide considerables refuerzos. E l correo de nues
tras A n t i l l a s , l legado esta m a ñ a n a á V i g o , trae 
r á noticias que m a ñ a n a insertaremos. 

Las desgracias ODurridas en el pueblo de 
Ruzafa, provincia de Va lenc i a , á causa de 
hundimien to del edificio de la escuela p ú b l i c a 
ascienden al n ú m e r o de 4 8 . Muer tos , el maes
t ro y 1 0 n i ñ o s . Heridos, 3 5 : 1 0 grave3> y 2 5 j e 
vemeute. 

^ » 

A y e r di j imos, s e g ú n el Pays, que s e g u í a n un 
curso regular las negociaciones entre F ranc i a 
I n g l a t e r r a y A u s t r i a , con mot ivo de las com i n i -
caciones que van á d i r ig i r se á San Petersburgo 
á consecuencia de las respuestas del p r í n c i 
pe Gortschakoff á los despachos de tres po
tencias. 

El Diario de los Debates, por noticias que ha 
recibido de V i e n a , y que solo reproduce bajo 
las mayores reservas, da acerca del estado de 
estas negociaciones los siguientes detalie=>: 

«El gobierno austríaco, respondiendo á las ú l t i 
mas comunicaciones que le habían hecho los gabi 
netes de Paris y Lóndres, ha aceptado en parte sus 
proposiciones, de lo cual resultará: 

Que el programa de Austria será propuesto en 
nombre de tres córtes á la Rusia, la cual será i n v i 
tada á hacer á la Polonia las concesiones que en él 
van contenidas. 

Que las tres córtes continuarán trabajando en 
San Petersburgo, cada una por un lado y con no 
tas distintas. 

Que si la córte de San Petersburgo recibiese el 
programa de las tres córtes, como es de esperar, se 
le pedirá que suspenda sus operaciones militares 
á fin de poner un término á la efusión de sangre 
prometiéndole exigir otro tanto de los jefes de la 
insurrección polaca. 

Que los arreglos acordados definitivamente en 
tre el gobierno ruso y los polacos serán confirma-

muerte de Felipe IV" le permitió probar sus fuerzas. 
Como jefe de familia, y en vi r tud del derecho de 
devolución, Luis XlVrevindicó los Paises-Bajos 
españoles. Pero mientras que formidables prepara
tivos parecían amenazar á la Europa entera, las 
fiestas eran suntuosas en las residencias reales de 
Versalles y San Germán; el teatro convidaba á los 
más ilustres extranjeros y á los hombres más con
siderados del país ó poetas más famosos; por todas 
partes se elevaban espléndidos monumentos, y la 
más elegante córte del mundo veía pasar los dias 
en medio de las pompas reales y de las maravillas 
de la inteligencia. De repente, en medio de esta 
paz fecunda, que embellecía las más nobles crea
ciones del arte, estalló la guerra, y en todas las 
fronteras del Norte se propagó el incendio. El mis
mo rey pasó el Sambre, y con él los primeros 
generales de la época, Condé, Turena, Luxembur-
go, Crequi, Va.uban, marchan y le responden de 
la victoria. En este rompimiento general los sacu
dimientos eran tan bruscos y profundos, que los pe
queños, impulsados por la codicia, podían también 
llegar á los primeros puestos. Cuando las grandes 
guerras y las tormentas sociales agitan á las na
ciones, la audacia, la inteligencia, el saber, son 
medios muy buenos; se igualan las clases, y los que 
están debajo tienen esperanza de subir. Entonces 
es cuando los hombres de energía hallan el camino. 
Pasado el momento, las'filas del pueblo se duer
men y la inamovilidad se esparce en el país.—Todas 
estas ideas acudieron á la mente de Bella-Rosa; 
vió expedito el horizonte, y pedia con toda su alma 
la hora del combate. A l siguiente dia, al amanecer, 
el señor de Nancrais le llamó para darle el mando 
de un pelotón de reclutas que acababa de llegar á 
Cambray. 

—Yo os adelantaré á la cabeza de mis antiguos 
soldados, le dijo el capitán; vendréis á Charleroi á 
reuniros conmigo, cuanto más pronto mejor. 

Bella-Kosa hubiera deseado marchar en el acto, 

dos por las ocho potencias signatario . 
del Congreso de Viena, en n ^ Z ^ ^ 
reumra exclusivamente para este o W , * 

Aunque fuesen confirmados n J 
t ra tado los simples arreglos c o n v e n ? 

rusia y Po lon ia , no h a r í a n < 
é p o c a en que la cues t ión polaca M pUl*ria 
se halla colocada, d e b e r á ser al fia e'!?.0 C 
el honor y el r époso de Europa elu. ^ 

Escriben de Ber i lo que la Gacela UnL 
ó r g a n o del viejo partido liberal v n „ : 
ha Intentado tu rbar con alguni cue3 
creta al gabinete t r iunfante de ^ v . r ^ 
cons t i tuc ional , ha sido recogida el dia 29 

de eleclorVd., L a v í s p e r a , una r e u n i ó n 
( 

n í m l d a d 
cuar ta c i r c u n s c r i p c i ó n de Ber l ín votó 
n í m l d a d una re so luc ión aprobando la Z ^ 
de la C á m a r a de diputados. Otras reuni " 
preparaban, animadas de un mismo 
la clausura de las sesiones no t a r d a r á en 
seña l de una a g i t a c i ó n que Invadi rá al l f 
t e ro . Sembrando vientos se recogen torm 

E n una re l ac ión oficial del general ros ^ 
de T o l l , publicada por el Inválido del á i ^ ' 
del pasado, en la que da cuenta de un ¡2L 
habido contra los insurgentes en Techiie 
ocho leguas de Varsov ia , el general deail? i 
enorgullecerse de que sus soldada h a » , . trí 

insurgentes en Techiiew? 
* l general deL. 

enorgullecerse de que sus soldados hayan 
batido con tal fu ro r , qne no han dado cuaií0!"' 
nadie . m i 

Deba tener entendido Las Novedadet 
nosotros desconocemos por completo I03 
les que pudieron gu ia r á la La Corresponh' 
cia para decir anteayer que el gobierno p e T 
ba hacer ó dejar de hacer respecto á emplead 
púb l i cos ; pero que creemos que al h ib la rco^ 
lo hizo el d ia r io de noticias, manifestó solo i T 
o p i n i ó n suya p a r t i c u l a r . 01 

Nosotros, que estamos "persuadidos íntima, 
mente de que es una verdad cuanto hemos ex' 
puesto, nos expresamos ayer con demasia.h 
c la r idad , fuimos lo bastante explícitos para nne 
Las Novedades venga hoy dando torniquete á 
nuestras palabras y sacando consecuencias m 
tienen poco de l ó g i c a s . 

A y e r di j imos lo que sigue, refiriéndoDosáio, 
empleados pol í t icos que hacen cuanto puei^ 
por desacreditar á este minister io: 

«¿Existen esos empleados? ¿Sí ó no? 
La opinión pública los señala sin que necesite

mos nosotros nombrarlos. 
Nuestro deseo al tratar esta cuestión es que no se 

vaya á juzgar que el espíritu conciliador del gabi. 
nete Miraflores, que el deseo que le anima de cal-
mar odios y antagonismos , que la parsimonia y 
prudencia con que está procediendo en las separa
ciones y nombramientos , no significan otra cosa 
que debilidad, impotencia, ó sumisión á elementoí 
determinados.» 

SI hablar así es hablar con mansedumbre, 
como dice hoy Las Novedades, confesamos (jo? 
no sabemos lo que es hablar el lenguaje rudo y 
parco de la ve rdad . 

La Iberia, en su n ú m e r o de hoy, se áiríge 
á nosotros en t é r m i n o s un tanto deslempkioi, 
porque ayer negamos la noticia que á\6 eUVi 
antes nuestro colega de que el señor duque do 
S é s t a , á la vuelta de los toros de \ranjuei, 
habla pronunciado br indis políticos y favorable3 
á la s i t u a c i ó n pasada, en la fonda del Suizo, don
de estuvo cenando con varios amigos suyos. 

Como L a Iberia no puede probar que nues
t r o aserto sea Inexacto; como el señor duque de 
Sesto se abstuvo de hacer las declaraciones que 
nuestro colega supuso ; como es simplemente 
absurdo que una persona de las clrcunstaneiiJ 
del s e ñ o r duque el igiera para hacer tales ex
pansiones un salón púb l i co , como lo es el de h 
fonda del Suizo, nosotros ayer, al poner las co
sas en su verdadero l u g a r , solo nos propusimos 
que La Iberia reconociera el er ror en que05" 
taba, que hablan abusado de su buena ÍM"* 
m i n i s t r á n d o l a informes falsos, y que por \o Un
to , no estaba asistida de razón para deducir u 
consecuencias que dedujo, lo cual extranam 
que no haya hecho. 

pero le fué preciso obedecer; la misión que le en
cargaban era una prueba de gran ^ ^ ' ^ ^ 
signó, y vió á la misma hora á Corneho y a 
de Nancrais marchar, aquel para San Omer y es P 
ra Charleroi. Ya se adivinará sin duda que el ^ 
La-Deroute no fué el último que vino a hacê  
cumplimintos á Bella-Rosa por su nuevo gra • 

- N o pienso en la charretera de sargento, le 
lo que sí deseo es el estar á vuestras órdenes, 
prometiéseis no dejarme, seria el hombre mas 
del mundo. 

—Nos ocuparemos de ello cuando nos ba 
en el campamento. El señor de Nancrais ^ 
concederá, estoy seguro de ello, y me sera ag 
billsimo. 

Despuea de esta confianza, La-DeL-oute, 
alegría, tomó el camino de la muralla, do ^ 
estaba formando la compañía. Cuando iba» o 
el señor de Nancrais le llamó. 

—¡Eh! ¿Dónde vais! le dijo él. _ 
—Voy á la compañía... Me he detenido Q D j ^ i 

pero yo borraré esta falta atacando á 103 ̂ ^ t r » 
¿De esto se trata? ¿Pero qué hicisteis de vu 

charretera? . ^ 
—¿Mi charretera? replicó el cabo estnpeta • 
—¿Qué es esto? jCreo que hablo en franc j * ^ 

se os ha dicho que sois sargento , ú os olvida* 

elJo? 
—¡Yo sargento! 
—Hace tres horas que lo sois. ^ 1 de P0-
—¡Si hace una solamente que dejo la sala 

licía!... k roñéis»0' 
—Donde os enviaré de nuevo si no os po» 

mediatamente la charretera. Corred, puea^ ^ 
La-Deroute, aturdido, 8 a ^ d ó ^ ca?' cioIi del 

marchó. Durante la marcha, l a 1,Iiafildespejad*. 
sargento, que por cierto no era loa piéri-
estuvo continuamente ocupada en buscar 
tos que habia contraído para ^ ^ u a r á - ) 

lia. 
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i cerca de los p r o p ó s i t o s del actual gabinete 
*"log peligros que debe salvar para poder 

y l i a r l o s con cumplida fo r tuna , escribe nues-
rea apreciable colega E l Contemporáneo en su 

t ^-rnero de hoy uo a r t i cu lo , del cual tomamos 

M siguieDte3 PÁRRAFOS: 
El gabinete que hoy dirige los negocios se ha 
•arado franca y lealmente liberal. Así se expre-

^ e0 el Coug1"680 ê  Vaamonde, y el marqués 
]» Hal)aIia ^eS^ ^ decir que seria hasta exage-

ê c0 este punto. Cumpl í el gabinete su prome-
jea todo lo liberal que las circunstancias recla-

5a' ñ dentro de las doctrinas conservadoras, y esté 
Ztrtro de que el país aplaudirá su propósito y le 
Jfldará á salir de cualquier conflicto en que sus 

íemigos traten de eQVolverle-
6 Las dificultades en que ha de tropezar se redu-

á muy poco, pues consisten únicamente en las 
rsonas. Habrá algunas á su alrededor que se pro-

^Dgan ser o^3^011^0 * â política iniciada, porque 
^penden aún á los intereses creados por el o'don-
ellismo; pero una vez esas dificultades vencidas, 

§cil y hacedero le sérá al gabinete seguir la mar-
que se propone. 

Xodavía recordamos la persecución que sufrió la 
rensa en los tiempos del general O'Donnell; per-

Jgcucion inaudita, que no sabiendo ya qué inven-
jjr para meter en un círculo de hierro al pensa-
¡jiiento, inventó las causas de real órden, tan arbi-
pjrias como escandalosas. No siga el ministerio 
jetual ese camino. Nosotros se lo hemos aconseja
do lealmente; y al ver su moderación, su parsimo
nia, so legalidad y BU justicia en esta parte, hemos 
sentido que un periódico democrático sufriese va
ríes recogidas, porque á nuestro parecer, la libertad 
de imprenta, dentro de las condiciones legales, es 
nao de los primeros fundamentos del sistema re
presentativo. Evite, pues, el gobierno, como indu
dablemente lo hace, todo, cuanto pueda redundar 
en perjuicio de la prensa. 

Los proyectos de ley que presentó el Sr. Posada 
eran absurdos y reaccionarios. Hizo perfectamente 
el gobierno en retirarlos, y dará una gran prueba 
de tacto político si al presentarlos de nuevo lo ha
ce con un criterio más liberal y más ajustado á las 
necesidades.'de la éf^JJ^.-,.. ^ « m h ^ 

La ley de imprenta, la de ayuntamientos lá elec
toral, la de incompatibilidades, la de empleados, y 
otras varias que indudablemente presentará en la 
próxima legislatura, deben marcar el carácter de 
su política propia, y ser el desenvolvimiento en la 
práctica de cuanto el Sr. Vaamonde y el Sr, Con
cha han manifestado al país en sus últimos dis
cursos. { 

El partido conservador necesita probar que sin 
absurdas amalgamas de doctrinas, sin incomprensi
bles evoluciones y sin censurables equilibrios, pue
de dar á los pueblos mayor libertad que ningún 
otro. «Todos los partidos os ofrecerán libertades, 
dice M. Guizot, y solo los conservadores podrán 

«La intención y la importancia de esto; ata
ques necesitan apreciarse, encado de donde 

vienen. 

El gran triunfo, pues, del actual gabinete con
siste en quela política que ha iniciado llegue á fe
liz ténuiDo. Para conseguirlo necesita, no solo lo 
qne/fldudablemente hará, que es obrar de buena 

fé, sino también destruir los obstáculos que se 
opongan á sus proyectos. 

O'Donnell hizo muchas promesas y no cumplió 
nioguna; dió muchas palabras y faltó á todas. Po 
eso se ha hundido entre el descrédito más enorme y 
liantipatía del país. Con él se han hundido iguaL 
mente el Sr. Posada y el marqués de la Vega, ins
trumentos ejecutores de su perniciosa política. Sir
va este ejemplo de lección al actual gabinete y á los 
que puedan sucederle, para que tengan entendido 
que no hay cosa peor ni que más desacredite á los 
hombres públicos que obrar con supercherías y con 
«ngafios. 

Verdad es que hoy, suspensas como están las 
Córtes y próximas á disolverse, nada puede hacer 
m gobierno representativo en lo que se refiere á 
l>s leyes del Estado; pero puede y debe ir prepa-
r&ndose para cuando se le ofrezca la ocasión. 

En la actualidad la atención del gabinete se 
filMá toda entera en las futuras elecciones, como 
^ifija en ellas la atención del país. Para ese acto 
Político, hoy tan importante, es menester que des
pegue las condiciones de carácter, de energía y 
116 independencia de que se halla revestido, y 
cisndo las nuevas Córtes se reúnan, obre con 
Prontitud y no imite la conducta del anterior gabi-

después de cinco años de mando, presen
ta los primeros proyectos en la última legisla

tura. r r 

Nosotro8) amigOS leales de la situación actual, 
, °°9eJaia«a, lo que nos parece más oportuno 

e ei punto de vista de nuestros principios, que 
net mos son los que se propone practicar el gabi-

h Correspondencia ha perdido la memor i a . 
.?su nómero de ayer dice que el S r . Mas y 

saldrá el viernes para M á l a g a á tomar po -
5I0J de su nuevo cargo de gobernador de 
qoella provincia . E l S r . Mas y A b a d hace 

^ P 0 que t o m ó poses ión de dicho destino: 
j.^0 á la cór te á recoger á su apreciable fami-

> y vuelve á encargarse del mando de la p r o -
VlDcia de M á l a g a . 

El corresponsal i V . del Diario de Barcelo-

Púbüco es que el corresponsal V . es un joven, 
gacetillero que fué de E l Clamrr Público, que en 
1S58 entró de redactor en un diario de la unión l i 
beral, mereciendo del ministerio O'Donnell el sen
tar plazar de oficial de secretaría. El tal sugeto, á 
los pocos días de caer el último ministerio de la 
unión liberal se separó de la redacción del periódi
co, constituyéndose cerca de los actuales ministros, 
como lo habla estado de los anteriores, para tenerles 
al corriente de todo lo que se dice ó no se dice acer
ca de ellos. 

Gracias á este activo é inteligente competidor de 
los jefes de policía, pasamos por mucho tiempo á los 
ojos de nuestros amigos políticos como hombres 
sospechóse s.» 

i V . , que s e g ú n E l Eco del País, es oficial de 
s e c r e t a r í a y redactor cesante de un diar io v í c a l -
v a r i s t a , debe estar agradecido á quien de ta l 
modo procura qu i ta r le la care ta . 

Por lo d e m á s , el flamante m i o í s t e r i a l i s m o de 
A L , si concur ren en él las circunstancias que 
E l Eco enumera , es de lo m á s desinteresado 
que darse puede. 

¿S i f o r m a r á TV. en las filas de los que sostie
nen la c o n s p i r a c i ó n latente? 

Todo p o d r í a ser. 

Antes de ayer se ha celebrado el siguiente 
juic io entre el S r . D . Francisco de los Ríos y 
Rosas y el e J í t o r rasponsable de E l Diario Es
pañol: 

^ ^a publicado en este p e r i ó d i c o una corres 
^ a e n c i a , en la cual hallamos el siguiente 

hid dt0<̂ 0 6310 8^ue violenta y apasionada la acti-
El Eco del Pa ís y de E l Diario Español res-

de0toal núnisterio. Podrá ser sobrado benévola la 
otros periódicos ministeriales de la situación 

con el gabinete; pero n i los antecedentes 
°8 actos de este justifican en manera alguna la 

J^cion sin tregua de aquellos dos paladines de 
^J^ion liberal, que por lo mismo que cuentan en 
^ impresas funcionarios separados recientemen-
^ ebian guardar cierta reserva para no dar l u -

a malignas interpretaciones.» 
^C0 ^ *>atty <íue ^ e conocer m u y á 

U d n V PUeSt0 QUE POR TADL0 TIEMP0 HA E3-
^ 0 4 su lado haciendo pol í t ica vicalvar is ta , 

tJgJ á su ant iguo colega en minis ter ia l ismo 
acl0 los siguientes p i ropos : 

(¡En Madrid, á 1.° de Junio de 1863, ante el se
ñor D. Enrique Terrón y Melendez, juez de paz 
del distrito del Centro, y de mí secretario, compa
reció D. José López y López en representación del 
Excmo. Sr. D . Francisco de los Rios Rosas, según 
el poder que exhibió, otorgado á su favor en esta 
córte á 22 de Mayo anterior ante el notario D. Ra
fael de Casas, y demandó al editor responsable de 
E l Diario Español D . Francisco Pacheco, por las 
injurias contenidas en el párrafo que existe en la 
segunda columna de la primera llana del referido 
periódico en el dia 28 de dicho mes de Mayo, n ú 
mero 3,375, con especialidad al manifestarse que su 
poderdante desempeñaba entonces el gobierno de la 
provincia de Cádiz, donde habia dejado recuerdos tan 
tristes que todavía no se habían borrado de la memo
ria de aquellos honrados habitantes. Por el demanda
do compareció D. Eduardo Martin de la Cámara, 
según el poder que exhibió, otorgado á su favor 
en esta córte á 28 de Marzo del corriente año 
ante el notario D . Fermín de Arauna, y contestó: 
«Que nunca fué el ánimo atacar la honra del 
Excmo. Sr. D . Francisco de los Rios Rosas en 
su particular, y sí que se le consideró como funcio
nario ú hombre político, y bajo este carácter se 
hizo la apreciación.» El actor replicó: «Que toda 
vez que se salva la moralidad intachable siempre 
de su poderdante, puesto que únicamente se le juz
gó como hombre político, cuya apreciación no deja 
de ser una opinión particular de El Diario Español, 
de la que probablemente no participará ningún 
otro periódico, no tiene inconveniente en confor
marse con las explicaciones dadas por el demanda
do, á condición de que se ha de insertar este acta 
en el mismo Diario Español en que se ha recibido 
la injuria, y en cualquiera otro que el Sr. Rios ten
ga por conveniente.» ^Ts.fJ' 

El demandado replicó que no tiene inconvenien
te en publicar este acta en El Diario EspañoL así 
como que el Sr. Rios Rosas lo publique por medio 
de la prensa.—En cuyos términos quedaron aveni
das las partes y S. S. aprobó el convenio, del que 
mandó expedir las certificaciones que se soliciten, 
firmando con los concurrentes, que asistieron sin 
hombres buenos, por expresar los renunciaban, de 
que certifico.—E. Terrón.—José López y López.— 
Eduardo Martin de la Cámara.—José de Coto.— 
Es copia.» 

La Iberia t ra ta hoy en los siguientes t é r m i 
nos la c u e s t i ó n do los empleados pol í t icos que 
hacen la gue r ra al m i n i s t e r i o que los sostiene 
en sus puestos: 

«La cuestión de si deben removerse ó uo emplea
dos, tiene ahora un carácter diverso que en otras 
ocasiones. 

Nadie deplora más que nosotros que los destinos 
que no son políticos sufran los vaivenes de la pol í 
tica, como suelen seguirla, dando margen á que los 
empleados no sean los más aptos, sino los más ami
gos. ¡Ojalá que de tal manera se encontrase mon
tada la administración del Estado, que á la varia
ción de ministerio fueran contadas las separaciones 
que hubiese que realizar, y que esas se hiciesen 
siempre por dimisión de los funcionarios, que, 
comprendiendo su carácter político, se apresurasen 
á seguir la suerte del gabinete, cuyos pensamientos 
hablan tenido que interpretaren ese terreno, único 
que deberla ser ocasionado á semejantes alteracio
nes en el personal! 

Pero esto no sucede hoy. Hay una porción de 
empleados que deben sus puestos, no á sus mér i 
tos, sino á sus opiniones ó á sus perjurios; los hay 
que no sirven de nada al Estado, podiendo conside
rarse como de lujo; los hay que son eminentemente 
políticos y no hacen dimisión; y los hay, por ú l t i 
mo, que no hacen dimisión y hablan y escriben 
contra el gobierno, crean atmósfera contra él, le 
hacen la guerra, y no ocultan á nadie sus propósi
tos de derribarle. Estos empleados ¿deben ser res
petados en sus puestos? El gobierno que los conser
va ¿no trabaja contra sí? Nosotros podemos hacer 
mejor que nadie esas preguntas, precisamente por
que no puede dudarse de nuestra imparcialidad.» 

E l min i s t ro de la G o b e r n a c i ó n , S r . V a a m o n 
de, s a l d r á de M a d r i d para las aguas de V i c h y á 
mediados del presente mes, y e s t a r á de regreso 
en esta c ó r t e á p r inc ip ios del mes p r ó x i m o . 

1 en las cuevas vivideras qns se hallan á la en t ra 
da de aquel pueblo. S. M . y A . conversaron 
afablemente con aquellos pebres habitantes, y 
d e s p u é s pasaron al pueb'o, vis i tando la p a r r o 
quia y prodigando limosnas tan cuantiusas cumo 
acostumbran hacerlo las r é g i a s ^ personas. Solo 
el alcalde y secretario, como ú n i c a s autoridades 
que á la sazón pudieron presentarse, fueron los 
que cumpl imen ta ron á las reales personas, pues 
la mayor parte de los vecinos de la pob lac ión se 
ocupaban en las labores del campo. 

E l pueblo de Ont lgola q u e d ó lleno de g r a t i 
tud por tan h a l a g ü e ñ a vis i ta . 

S. M . la Reina y su augusta hermana la 
Serma. s e ñ o r a infanta d o ñ a Lu i sa Fernanda 
sorprendieron agradablemente en la tarde del 
lunes al reducido pueblo de O n t í g o l a , cerca de 
Aranjuez , penetrando discreta y amablemente 

A y e r t ^ m ó poses ión del ca rgo de gobernador 
c i v i l de esta p rov inc ia el Sr . D . José M a r í a de 
Ezpeleta, conde de Ezpeleta. A l entregar le el 
mando el s e ñ o r duque de Sesto, se hallaban 
presentes la mayor par te de los empleados de la 
indicada dependencia, y el s e ñ o r duque Ies ma
nifestó el profundo sentimiento que le causaba 
el separarse de el los. 

No tiene el menor fundamento la notioia que 
dió anoche un p e r i ó d i c o de que la hija p r i m o 
g é n i t a de los duques de Montpensier está pro
metida en casamiento. L a preciosa infanta d o ñ a 
Isabel es demasiado j ó v e n para que sus padres 
hayan pensado en designarla esposo. 

A y e r estuvo en Aranjuez á despedirse de S. M . 
la Reina el - embajador t u r c o , que vuelva d i un 
dia á o t ro á P a r í s . 

S. M . la Reina s a l d r á de Aranjuez para M a 
d r i d á las diez de la m a ñ a n a del dia 5 . 

Para el lunes de la p r ó x i m a semana es t á c i 
tada ó va á citarse la comis ión nombrada para 
a r reg la r la etiqueta de palacio. 

E l s e ñ o r duque de Valencia l l egó ayer á 
Granada . 

H a b i é n d o s e recibido noticias t e l eg rá f i ca s de 
a llegada á Santander de la fragata da guer ra 
Concepción, S S . A A . R R . los duques de M o n t 
pensier dispusieron salir ayer tarde de Aranjuez 
en un t ren especial, y sin detenerse en M a d r i d , 
con t inuaron su viaje hasta Santander. 

Por despacho te leg rá f i co de Cád iz , sa sabe que 
el vapor-correo Santo Domingo, que salió de 
aquel puerto el dia 3 0 , l l egó á Santa Cruz de 
Tenerife en c incuenta y seis horas. 

A la c a c e r í a real que hubo anteayer en A r a n -
juez asistieron S. M . el Rey , SS. A A . R R . los 
infantes duques de Montpensier y D . Sebastian 
Gabr ie l , los min is t ros de Estado, de Mar ina y 
de Fomen to , y los jefes de palacio. F u e r o n he
ridas tres reses y recogida una, acertada por 
el duque de Montpensier . 

Po r el minis ter io de la G o b e r n a c i ó n , y á p ro 
puesta de la d i r e c c i ó n correspondiente, se ha 
expedido una real ó r d e n c i r cu l a r con objeto de 
regular izar el servicio de calamidades p ú b l i c a s , 
y conseguir que los socorros sean prontos y 
equitat ivos, l o g r á n d o s e que se r indan las cuen
tas de la i nve r s ión do dichos fondos dentro del 
presupuesto del mismo a ñ o á que corresponden. 

E n prueba de imparc ia l idad damos cabida en j 
las columnas de nuestro d ia r io al siguiente co- ' 
municado: 1 

Sr. Director de EL REINO. 
Muy señor mió: Tomado del periódico La Espa- 1 

ña se ha servido V , insertar en el número 1,100 del ¡ 
que dignamente dirige, correspondiente al dia 27 
del actual, un artículo publicado por el Sr. D. N i 
colás Pardo Pimentel, ocupándose, entre otras co- i 
sas, de ciertas cuestiones sumamente importantes y 
trascendentales, que se refieren á la cuenca hulle
ra de Belmez y Espiel, con motivo de lo cual el 5 
consejo de administración de la sociedad «Fusión ; 
carbonífera y metalífera de Belmez y Espiel,» do- ¡ 
miciliada en esta córte, ha considerado convenien- ; 
te, y aun preciso para la debida defensa de los res- \ 
petables cuantiosos intereses que le están encomen- ; 
dados, hacerse cargo de algunos graves asertos sos- | 
tenidos en el comunicado de que va hecho mérito. ; 

Tengo, pues, el honor de acompañar á V . el es- ' 
crito que el referido consejo ha creído también 
oportuno publicar, prometiéndome de la imparcia
lidad que le distingue tendrá la bondad de darle ca
bida en uno de los primeros números de su apre
ciable periódico, y aceptar con este motivo la segu
ridad dél aprecio con que es su más atento seguro 
servidorjQ. B . S. M . 

El director gerente en comisión, 
MARCELINO DE LUKA. 

Mayo 31 de 1863. 

COMUNICADO. 
Sr. Director de EL REINO. 

Mucho nos ha sorprendido leer en La España y 
en EL REINO del 27 de Mayo un artículo de D. N i 
colás Pardo Pimentel, que merece llamar h aten
ción de los enterados del asunto á que se refiere, 
por su fondo, su forma, y la oportunidad de su p u 
blicación. 

Refiérese el artículo á una cuestión grave, gra
vísima, á uno de los negocios más escandalosamen
te inmorales de que hay ejemplo en esta nuestra 
dichosa época. Pero es el caso que el autor del men
cionado artículo, mal enterado, ó peor aconsejado, 
decide las cuestiones pendientes á su buen sabor; 
y sin escatimar apreciaciones aventuradas ni cu i 
darse de inquirir lo que hay debajo de las aparien
cias del asunto, se erige en tribunal competente, 
aconseja el fallo que más le gusta ó acomoda, y si
guiendo el ejemplo (poco envidiable por cierto) de 
sus defendidos, los cuales hace dos años que se em
peñan á todo trance y á viva fuerza en tener r a 
zón, habla de intereses respetables y sagrados con 

ligereza inconcebible, sobre todo cuando se escribe 
para el público. 

¿De qué creerá que se trata quien leyere el ar
tículo en cuestión? ¿No es verdad que cualquiera es 
figurará ver por un lado á unos mineros descono
cidos y de mala fé, y del otro á unas pobres é ino
centes víctimas? ¿No se creerla que el Sr. Pimentel 
defendía no solo la causa legal, sino otra que per
tenece á un tribunal máo alto, contra los desafue
ros del poder ó de lo astucia? Pues sépase de una 
vez que lo que se desea es que prevalezcan los de
nuncios ó investigaciones de ciertos afortunados 
españoles y extranjeros, los cuales han hecho hasta 
ahora en favor de la minas de Belmez el inmenso 
sacrificio del valor de un pliego de papel sellado, 
para despojar á los propietarios antiguos, á los que 
llevan gastados en sus minas de 10 á 12 millones 
de reales, á los únicos que han hecho pozos y labo
res de importancia, elogiadas por el Sr. Sabau; á 
los únicos que tienen hace dos años en la cuenca 
máquinas de vapor para la extracción y el desagüe; 
á varios individuos de los más ilustres de nuestra 
nobleza; á capitalistas, industriales y propietarios 
conocidos, y en una palabra, á los que no habiendo 
sido jamás mineros, se dejaron arrastrar por el de
seo de dar desarrollo á una riqueza que estaba 
muerta, y que han buscado de buena fé la propie
dad de sus minas en los sacrificios pecuniarios, en 
los contratos públicos y legales, en la moralidad 
y el trabajo. 

Los malhadados defensores de una intriga incali
ficable creen sin duda que la fortuna siempre fa
vorece á la audacia, y en los momentos en que se 
toca al término de largas y enojosas cuestiones en 
las regiones administrativas, han querido lanzar 
las últimas amenazas para arrebatar con la osadía 
lo que les niega la justicia y la equidad. Equivocan 
sin duda la mesura, la paciencia, y el respeto á la 
ley de los amenazados de despojo, con la falta de 
energía para defender sus derechos. Muy pronto se 
convencerán de que no hay tesón igual al de los 
hombres que jamás faltaron á la sociedad n i á sí 
mismos. ¡Qué contraste presentan los que se dispu
tan la propiedad en la cuenca de Espiel y Belmez! 
Mientras los legítimos propietarios callan y esperan 
tranquilamente el fallo del ministerio, limitándose 
á pedir luz y más luz, y no oponiéndose á que se 
oiga á los altos cuerpos consultivos del Estado, á 
pesar de los perjuicios inmensos que les infiere 
toda tardanza, los contrarios, que no tienen com
prometido más que los 300 rs. del depósito de sus 
investigaciones, gritan, insultan, escriben folletos 
y artículos, y se exasperan por que tres distintos 
ministros de Fomento hayan creído que antes de 
despojar á unos españoles respetables de sus cuan
tiosos desembolsos, aconsejaba la justicia el exa
men del asunto imparcialmente, y la equidad que 
se tuviese alguna consideración con ellos, si sus 
pretendidas faltas consistiesen en la mala interpre -
tacion dada por todos á la ley (é inclúyese en este 
todos á los ingenieros del distrito), ó en juegos pue
riles de palabras. 

Si este asunto no se ha sometido ya á discusión 
en el Parlamento, ha sido porque los legítimos 
dueños de las minas, d jmasiado dignos para buscar 
la justicia que les sobra en ninguna especie de 
coacción, se negaron á llevar á las Córtes, hasta el 
último extremo, un asunto repugnante y escanda
loso. El autor del artículo dice que tal vez se lle
vará algún dia. Nosotros, dadas estas explicaciones, 
le aseguramos que el asunto no solo irá al Parla
mento, sino también á los tribunales de justicia, 
que en último caso habrán de ocuparse de sus m u 
chos y muy curiosos lances. 

Sentimos no poder dar al Sr. Pimentel, y al 
opúsculo anónimo que tanto encomia, una contes
tación que necesitarla i r acompañada de sendos 
y muy notables documentos; y así, después de dar
le las gracias por habernos suministrado bastante 
luz para presumir quién sea uno de los autores de 
aquel anónimo, nos limitaremos á hacerle algunas 
preguntas, para que comprenda que no le han di
cho, los que tan mal le informaron, ni la décima 
parte de lo que hay en el asunto de que nos ocu
pamos; 

¿Conoce el Sr. Pimentel los medios y las 
artes de algunos de aquellos cuya causa defiende, 
para llamarse propietarios de una gran parte de la 
cuenca andaluza? 

2. ' ¿Sabe quiénes son hoy los verdaderos pro
pietarios, y de qué mauera han contribuido estos á 
poner un freno á esa mala fé y á esas exageraciones 
de que se lamenta? 

3. a ¿'-abe que hasta 1860 los propietarios de 
buena íé creían á salvo sus derechos, porque esta
ban dispuestos á dar cumplimiento á la ley, cual
quiera que fuese la interpretación dada á sus ar
tículos, porque tenían medios y capitales para ha
cer las labores necesarias? 

4. a ¿Sabe que no las hicieron por las segurida
des que se les daban? 

5. a ¿Sabe que en el otoño de aquel año se pre
sentó un extranjero, comisionado por una de esas 
compañías pudientes, y por consiguiente todopo
derosas, é hizo en virtud de una ciencia casi reve
lada sesenta investigaciones que comprendían las 
propiedades más ricas de la cuenca sobre terrenos 
ocupados por-minas con dueños reconocidos? 

6. a ¿Conoce todas las circunstancias y particula
ridades del levantamiento de los planos para hacer 
las reíeridas sesenta investigaciones, quién los hizo, 
y otras circunstancias tan curiosas como instruc
tivas? 

7. a ¿Tiene conocimiento de una cierta Memoria 
remitida á capitalistas extranjeros, y en la cual por 
via de conclusión se indicaba lo que debía hacerse 
para apoderarse de las minas carboníferas? 

8. a ¿Sabe que muy pocos dias después, habién
dolo sabido una de las sociedades propietarias en 
la cuenca, se presentó el señor duque de Veragua 
al señor duque de Tetuan, presidente del Consejo 
de ministros, para pedirle amparo contra una i n 
triga incalificable, y manifestarle que los propie
tarios estaban dispuestos á hacer cuanto se les exi
giese, pero que se les dijera cómo se iba á interpre
tar la ley? 

9. a ¿Sabe el Sr. Pimentel que por una pura ca
sualidad y singular coincidencia, se hizo al minis 

j -terio una consulta que aconsejaba como indispen
sable el autor de la citada Memoria? 

' 10. ¿Sabe que la resolución á la consulta no se 
' publicó en el Boletín de Córdoba, y se tuvo secreta 

y reservada hasta que salió á demarcar «en la época 
en que principiaba la recolección y en que no ha
bría brazos para poner á cubierto las propiedades 
cuando la interpretación de la ley no pudiese con
tinuar oculta? 

11. ¿Sabe el autor del artículo que al demar
car, ni aun siquiera se reservaba el terreno que 
concede la ley para la investigación, y que acumu
lando demarcaciones, se creaban derechos ficticios 
y se volvía á la espantosa confusión de antiguos 
tiempos? 

12. ¿Conoce todas las razones estampadas en las 
actas para no demarcar, y la ridicula arbitrariedad 
de muchas de ellas? 

13. ¿Sabe la ruda persecución y las venganzas 
mezquinas y personales empleadas contra todo 
aquel que por sus antecedentes honrosos, su amor 
á la rectitud y su carácter enérgico, se oponía á su
cios y miserables planes? 

14. ¿Sabe que para verificar hechos contradic
torios, se nombró la comisión á que alude en su 
escrito, compuesta de jefes del cuerpo de minas, 
tan dignos, por lo menos, como cualquier otro, y 
que la ira contra dichos señores y la algazara so
bre labores nuevas, no tiene más razón de ser que 
el haberse probado la falsedad de muchos asertos? 

15. ¿Cree el Sr. Pimentel que el objeto de la 
ley es jugar con el vocablo, y que demarcándose 
diariamente minas con un grano de galena ó de p i 
ritas, pueda dejarse de hacerlo en una cuenca co
nocida y explorada, de carbón (único caso en que 
la ciencia puede predecir con toda seguridad), ó 
porque el combustible es un g^ano lenticular de 
unos cuantos metros, ó porque la capa no tiene un 
espesor fijado por el capricho del ingeniero, ó por
que el combustible no es industrialmente aprove
chable? 

16. ¿Comprende el Sr, Pimentel á dónde nos 
llevaría la absurda pretensión de hacer juez á un 
jefe de distrito de todo lo que atañe al interés par
ticular y á nadie más? 

17. ¿Cree que si el espíritu de la ley fuese el que 
se pretende, se habría fijado el término de cuatro 
meses entre el registro y la demarcación, cuando 
en algunos casos hay que i r á buscar las capas á la 
profundidad de centenares de metros? 

18. ¿Cree de veras, como hombre de equidad y 
de sano criterio, que en un país en que se tienen 
tan justas consideraciones con todas las empresas 
que habiendo empleado un capital respetable no 
cumplen en un dia dado sus compromisos, sea equi
tativo despojar de sendos millones á personas que 
no han adquirido su posición y su fortuna en agios 
inmorales ni en la venalidad y corrupción, solo 
porque después de esperar nueve años las demar
caciones, que nunca se hacían, no se les dijo de 
antemano, como exigía la más vulgar honra
dez, la manera nueva en que se iba á interpretar 
la ley? 

19. ¿Son, por ventura , de peor condición los 
capitales empleados en fomentar la explotación del 
carbón de piedra, que los gastados en caminos de 
hierro, ó es que vale más un denuncio firmado por 
un extranjero que llega hoy á nuestro país, que la 
propiedad sostenida por españoles á fuerza de sa
crificios por espacio de tantos años? 

20. ¿Cree el autor del artículo que un ministro 
español debe sancionar un despojo inicuo y faltar á 
todas las reglas de la equidad,tan solo por peñeren 
manos de extranjeros los depósitos de la pólvora 
moderna y el único combustible que tenemos parala 
marina de guerra? 

Y finalmente, ¿cuál cree el Sr. Pimentel que ten
drá más confianza en la justicia que le asiste: los 
que han sufrido más de 150,000 duros de perjuicios 
en dos años sin molestar á nadie, sin oponerse á 
que se examine la cuestión en todos terrenos y por 
toda clase de personas, ó los que escriben folletos 
calumniosos, desfiguran los hechos, se prevalen de 
toda clase de influencia, y por último, vienen á la 
prensa con el halago y la amenaza en momentos 
en que están para decidirse las ya célebres cues
tiones? 

Motivos de delicadeza, á la par que la conciencia 
del deber, nos vedan hoy por hoy hacer la historia 
de los hechos y la publicación de los documentos. 
Si nos hemos visto obligados á hacer las preceden
tes indicaciones, ha sido en justa defensa, para dar 
á entender al Sr, Pimentel que le han enterado 
muy mal del asunto, prometiéndole que tan pronto 
como queden resueltas las cuestioneo á que ha dado 
lugar la demarcación de las minas carboníferas de 
Espiel y Belmez se publicará una Memoria documen
tada de tan célebres acontecimientos, se discutirá la 
cuestión en el Parlamento para procurar el castigo 
de gravísimos abusos, y se acudirá á los tribunales 
en demanda de los inmensos daños y perjuicios que 
arbitrariedades sin nombre han irrogado á los pro
pietarios de buena fé, culpables solo de haber dado 
á aquel distrito una importancia que antes no te
nia, y por la cual es codiciado hoy sin freno y sin 
pudor por los que nada arriesgaron para desarrollar 
aquella oculta riqueza,—Madrid 31 de Mayo de 
1863,—El consejo de administración de la sociedad 
Fusión carbonífera y metalífera de Belmez y Espiel. 

CRONICA GENERAL. 

E l resultado de las últimas oposiciones en la facul
tad de medicina en la Universidad central, ha sido 
figurar en la terna presentada por el tribunal de 
oposiciones para la plaza de profesor clínico, en 
primer lugar el ilustrado jóven Dr, Sr, Casas de 
Batista, y los Sres, Guallart y Navarra en secundo 
y tercero. Felicitamos al Sr. Casas por el resultado 
de sus brillantes ejercicios, y al tribunal por la 
rectitud y justicia en la propuesta. 

E n 1859 el movimiento de entrada de nuestros 
puertos, según datos oficiales, fué de 50,218 bu 
ques, y el de salida de 49,562; total, 99,780, m i 
diendo 4.140,427 toneladas de arqueo, calculando 
sobre 41 toneladas la capacidad media de cada b u 
que, y servidos por 686,198 tripulantes. En 1860 la 
entrada ascendió á 48,932 buques, y la salida á 
48,812; la suma total de toneladas á 3.774,548, y la 
de tripulantes á 662,674, acusando una diferencia 
de ménos respecto á 1858, pero que se repone en 
1861, y la salida por 58,931 buques; el número de 
toneladas 4.908,786, y sube á 866,849 el de t r i pu -
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EL REINO.—Miércoles 3 de Junio de 1863. 

I m t P s - lo eme, deducido el comercio de Canarias, 
^ un a c e n t o de 7,130 buques. S69 605 tonela
das v 9 1 t i i p u l a n t e s , ó sea un /-29 P™11™' 
habiendo ascendido el movimiento mercantil de as 
islas Canarias á 1,775 por entradas, 1,7/7 por sali
das 263,633 toneladas, 32,288 tripulantes. Las pro
vincias en que se observa el aumento son: en cuan
to á la entrada, Cádiz, Sevilla. Almena. Alican e, 
Valencia. Baleares y Oviedo; y en cuanto a la sali
da, Almería. Murcia, Alicante, Valencia, Balea
res, Oviedo y .Guipúzcoa. 

Tenemos el gusto de anunciar, para conocimiento 
de los fieles, que además de bs cien dias de indul
gencia concedidos por el Excmo. señor cardenal 
arzobispo de Toledo por cada uno de los días que 
devotamente se haga la novena de los santos márt i
res del Japón que se ha publicado recientemente, 
y de que hemos hablado, han concedido también 
en iguales términos ochenta dias el Excmo. señor 
arzobispo de Granada, y cuarenta los excelentísi
mos é limos, señores obispos de Lérida. Sigüenza, 
Ávila, Burgo de Osma, Cartagena, Lugo, Jaén y 
Mondoñedo; debiendo advertir, en prueba del mu
cho interés con que nuestros prelados quieren con
tr ibuir á que se propague tan piadosa devoción, 
que el expresado señor arzobispo de Granada con
cede otros ochenta dias de indulgencia á los que 
rezaren un Padre-nuestro, Ave-María y Gloria Pa-
t r i ante la estampa del calvario en que sufrieron 
el martirio aquellos bienaventurados. 

Accediendo á los deseos manifestados por varios ga
naderos y tratantes en reses vacunas, se ha proro-
gado hasta el 20 de Junio la matanza y venta de 
carne de toro. 

L a empresa titulada L a Peninsular, que ha com
prado el convento de San Basilio para derribarlo y 
construir casas particulares en aquel vasto solar, 
parece se propone dar principio inmediatamente á 
las obras, habiendo ya pasado el aviso á los que 
allí habitan para que desocupen el local. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

El nuevo vapor-correo Principe Alfonso, cuya ra
pidez, grandiosidad y lujosas cámaras han aplau
dido tanto los periódicos de Inglaterra y España, 
es el destinado á salir de Cádiz el 15 de Junio con 
la correspondencia para las Antillas. 

—Profundo disgusto causan en nuestro ánimo 
los lastimosos detalles que de todas las comarcas 
vecinas recibimos sobre los inmensos perjuicios 
que el fenecido temporal ha causado eu los cam
pos. El siniestro viene á sumir en la pobreza á m i 
les de agricultores, no muy favorecidos por la na
turaleza en las anteriores estaciones. 

La lluvia torrencial que se desplomó la noche 
del jueves y la mañana del viernes ha destruido, 
podemos decir que completamente, las plantaciones 
de cáñamo, y el daño no ha sido menor en las mie-
ses, de las que la mayor parte son alfombra de los 
ccampos. y no volverá á levantarse, perdiendo la 
cosecha. 

La del aceite, como dijimos ayer, puede darse 
por nula en las localidades en que más han sufrido 
los olivos. 

En la ribera del Júcar el agua ha arrastrado el 
guano que se habia arrojado á los arrozales, y es 

forzoso repetir el abono, si se quiere obtener bue- \ 
na cosecha. Esta sola pérdida representa muchos 
millones. En los campos que acaban de ser sem
brados de cacahuete ha sido también arrastrada 
esta semilla. 

Á más de todos estos daños generales, los a c c i 

dentes de destrozos causados por la inundación en 
las heredades, y árboles lastimados por el viento, 
no son para pasar desapercibidos. 

—El 30 por la mañana descargó entre Orozco y 
Amurrio una terrible manga de agua que parecía 
un diluvio, según nos han dicho algunas personas 
que lo presenciaron desde el ferro-carril. Los arro
yos bajaban impetuosos anegando los campos de 
sus orillas. 

El Nervion, que á las diez y media corria tran
quilo y natural, aumentó de tal manera el caudal y 
corriente de sus aguas, que á las once su aspecto 
era terrible. 

Como la avenida fué inesperada y las embarcacio
nes no estaban prevenidas, pues á los jefes de las 
estaciones de Amurrio, Areta ni Arrigoriaga no se 
les ocurrió dar aviso de la novedad por el telégra
fo, hubo varios siniestros y pérdidas para el co
mercio. 

En el Arenal se fueron á pique hasta nueve ga
barras, siete de ellas cargadas de rails y efectos para 
el ferro-carril del Norte y dos con fardería proce
dente del vapor Elena, llegado á este puerto dos 
dias antes. Cuatro de estas se sumergieron bajo el 
puente de Isabel I I , con dos hombres que estaban 
en una de ellas: el uno pudo agarrarse á los hier
ros del arco, pero el otro, que era un anciano, fué 
arrastrado por la corriente, y destacándose varios 
botes en su socorro pudo salvarlo un marinero del 
vapor Vizcaíno Montañés que iba en uno de ellos, 
en los momentos precisamente en que al infeliz le 
faltaban ya las fuerzas y estaba á punto de pe 
recer. 

—La tormenta del martes ha causado grandes 
estragos en Manresa y su distrito. En la ciudad ca
yeron dos rayos, y el Cardener, que arrastraba v i 
gas y pedruscos de muchísimo volumen, se llevó 
algunos pilares del puente de madera. La via de 
Zaragoza está destrozada, según se nos ha dicho, en 
una extensión de cinco á seis kilómetros. U n tren 
estaba ayer detenido entre Calaf y Rajadell, sin 
poder i r adelante ni atrás por haber ocurrido hun
dimientos que interceptaban la via en ambas di 
recciones. Desde Manresa se le enviaron auxilios 
en los primeros momentos. También han sido des
trozados por el pedrisco todos los plantíos de aque
lla comarca. 

—El dia 29 experimentó el rio Segura una con
siderable crecida, que produciendo la consiguiente 
inundación puso en alarma á la ciudad de Orihue-
la; se adoptaron inmediatamente las medidas opor
tunas para prevenir el conflicto, contribuyendo á 
ello todas las autoridades, que se mostraron igual
mente celosas, así como la Guardia Civil y el co
mandante de armas, que puso á la disposición de 
la autoridad local 300 hombres de uno de los re

gimientos de infantería, que se encontraban acci
dentalmente en aquel punto, á fin de que prestasen 
su auxilio en caso de necesidad. 

Estas inundaciones que tantos estragos ongman. 
y que se reproducen con harta frecuencia, se ev i 
tarían si se construyese un canal que diese paso a 
esas aguas excedentes en los momentos de las cre
cidas, obteniéndose al mismo tiempo la inmensa 
ventaja de fertilizar muchos terrenos improducti
vos hoy, utilizando un capital que va á perderse 
al mar,'y aumentando así la producción y la rique
za del país. 

La próxima lucha electoral empieza á dejar sen- j 
t ir los efectos en las diversas localidades de aquella 
provincia, donde los distintos grupos se organizan 
y se aprestan al combate. 

Los progresistas de Elche han celebrado una 
reunión, en la que se acordó publicar un manifies
to, que parece se ha dado ya á la prensa y que ve
rá la luz muy en breve, llamando á las urnas á to 
dos los miembros de ese partido que sean bastante 
ricos para tener sentido común, y estén por lo tan
to en actitud legal de emitir sus sufragios. 

En otros puntos se adoptan otras medidas, y cada 
cual se apresta para el gran dia en que han de ser 
elegidos los encargados de labrar la dicha de la 
patria. 

—Según tenemos entendido, la junta local de 
instrucción pública de Alicante se dispone á abrir 
otra escuela destinada á la enseñanza de adultos, 
que con la ya existente contribuirá á difundir la 
educación entre esas clases. 

También se ocupa dicha junta de organizar los 
locales de las escuelas de la capital, á fin de que 
sean admitidos en ellas todos los niños que lo de
sean y que hace tiempo están privados, por la insufi 
ciencia de esos locales, de los beneficios de la ense
ñanza. 

El celo desplegado por la comisión, y la actividad 
con que atiende á mejorar cuanto se relaciona con 
el importante ramo que le está confiado, merece los 
elogios de todos los amantes del país. 

—El ayuntamiento de Mérida, después de haber 
tomado acciones del ferro «carril de Ciudad-Real á 
Badajoz por valor de 2 millones de reales próxima
mente, acaba de acordar la inversión de otros 2 
millones en las que deben emitirse con relación al 
camino de hierro de Mérida á Sevilla. Honra so
bremanera á la mencionada corporación el directo 
y eficaz apoyo que presta en todas ocasiones á las 
importantes obras públicas de Extremadura. 

—El movimiento ascendente de buques que se 
nota en el puerto de Gijon es prodigioso; baste decir 
que el dia 30 se contaban en la dársena más de 140, 
los cuales se hallaban hacinados de tal modo, que 
fué preciso fondeasen fuera otros que demandaban 
entrada, mientras se les proporcionaba sitio donde 
colocarse. 

Esto demuestra el aumento progresivo del tráfi
co mercantil, y cuyas proporciones requieren ma 
yor amplitud y desahogo en los muelles que el ac 
tualmente disponible. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTOS DE MAÑANA. La fiesta del Santisimy Cor
pus ChrisU, San Francisco Caracciolo, y Santa Satur
nina, virgen y márt ir . 

FLNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
monjas de las Carboneras, donde la misa mayor será 
á las nueve y media, y por la tarde las preces de 
costumbre y reserva. 

En la parroquia de Santa María será la misa so
lemne ae pontifical á las diez, y después se hará la 
procesión pública con el Santísimo Sacramento por 
[a carrera de costumbre. 

En la iglesia de monjas del Sacramento comienza 
una solemne novena al augusto Sacramento del 
Altar. 

En la iglesia de Italianos dará principio la muy 
solemne novena del Sagrado Corazón de Jesús. A 
las seis habrá misa cantada para manifestar á 
S. D . M . , que permanecerá expuesto dia y noche 
todos los nueve dias. 

En las Salesas Reales y en el oratorio del Olivar 
darán también principio las novenas al Sacratísimo 
Corazón de Jesús. 

En la iglesia de Monserrat dará principio la 
anual novena á San Antonio de Padua. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 2 de Junio de 1863. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 53 
40; á plazo. 53-50 y 45 c , fin cor. vol. 

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 49. 
Deuda amortizable de primera clase, publica

do, 39. 
Idem de segunda id . , no publicado, 23-25 p,; á 

plazo, 23-50 c , fin cor. vol. 
Deuda del personal, no publicado, 24-45; á pla

zo, 24-05 fin cor. vol. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales/6 por 100 de interés anual, no publicado, 94 
75 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.0 de A b r i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por lOOaaual, nopublica-
cado, 97-50 d . 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 98. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., sin 

cupón, no publicado, 97 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 reales 

no publicado. 101-25 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, do á 2,000 reales 

no publicado, 99-50. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858 

no publicado, 99-50 d. 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 112-25 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer 

ro-carriles, publicado, 99-25; no publicado, 99 
50 d. 

Acciones del Banco de España, no publicado 
219-50 d. 

Idem de la sociedad española mercantil é indus
trial , no publicado, 142 d. 

Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma 
drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 152 d. 

Obligaciones de la compañía de los de Madrid á 
Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por ,100 
reembolsables por sorteos, id . , 56 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 

Rey - Santander, con interés d* R 

Acciones de la commñía e ' ^ 

dad.KeaUBadaj„r«rpTb.Í1ftrrri,í«C 
CAMBIOS. 1 

Lóndres á 90 dias fecha 50 9rt 
Paris á 8 dias vista. 5-23 p 0-

ESPÍCTACULOS? 

A las ocho v ^ . 

TEATRO DE VARIEDADES. 

TEATRO DE IA ZARZUELA. A las n ^ . 
de la noche.^Memorias d* un estudianU. 

CIRCO DE PRICE. A las nueve dp u 

Mdír™ de la'del cél̂  ^ 
A7oía. Mañana tendrán lugar dos fnL • 

lasque tomarán parte los elefantes-!.V'0neí-^ 
programas para los demás pormenores. 11861* 

CIRCO DEL PRÍNXIPE ALFONSO. A las m 
noche.-Tercera salida de Mlle. L o n i J T .de 1» 
primera artista ecuestre de los circos i m L - i158̂  
Paris y Viena.-Los pormenores se anunS • ií-
carteles, y los programas se distribuirán á i . f*-
da del circo. * e&trv 

ELÍSEO MADRILEÑO (gran jardin de recrié 
paseo de Recoletos).—Mañana jueves á k 60 ^ 
modia de la tarde, segunda función extraía 
na.—Concierto instrumental con más de lni-
fesores, baile, gran exposición de faefros .̂ i1!0-
les y nueva iluminación. • " • i » . 

P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 
MADRID: Oficinas de este periódico, calle dpp 

ciados, núm. 57. piso bajo; en las librerías dp R 
lly-Bailliere, calle del Príncipe; Publicidad Pft 
deMatheu; Moya y Plaza, Carretas. 8 v v ^ 
Puerta del Sol. 8• 3. 7 Aforo, 

PROVINCIAS: Eu todas las librerías y adminiif* 
cienes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Juan Liusiof 
—Manila, Sres. Ranuy y Girandier.—Gran Ca 
ría, D. Amaranto Martínez de Escobar.—/W*' 
Mico, D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO: Parts, .M. Laffite BulliertCom 
pañía. 20, rué de la Banque.—M. Lejolivet \ ¿ 
tre Dame des Victoires.—Zo'ndm. M. ThomiT 
Catherine street.—Gibraltar, D . Manuel R, 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

CONDICIONES D E L A SUSCRICION. 

Mes. 

3 id. 

6 id . 

MADRID. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi
siona

dos. 

14 rs. 

30 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co ó l i 
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi
siona
dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR 

nux-
¡ m . 

i 

60 n, 

120 

E d i t o r responsable: D. MANUEL MARTMI. 
Madrid: 1863.—Imp. de M . Tello, Preciados, 86. 

UN E E M E D I O P A R A L O S D O L I E N T E S ! ! 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 

Con la posesión de este remedio todo individuo pued« ser el cirajano de su familia. Si la espusaólos 
niños se ven atoados de erupciones cutáneas, úlceras, tumores, inflamaciones, infartacions de las glán
dulas, ara'" IBÍ como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este ungüento que la 
cabo di» poco tiempo estirpa ra licahnenta la eausa del mal. 

FISTULAS HEMORROIDES. 
L . i jaras que este ungüento ha veriticado eu casos de úlceras inveteradas y que habian resistido á la 

plicacion de todo otro medicamento asi como de hemorroides y fístulas no tienen número y son tan no-
orias en todos los países del mundo, que ningún esfuerzo podría ser suficiente para dar una idea de su 
nmensa cantidad ni de ia diferencia de caracteres que ellas presentaban. Basta decir que «¡ste ungüento 
oo ha sido nunca aplicado sin obtejer una curación inmediata y radical. 

MAGNIFICO REMEDIO CASERO. 
Todas esas enfermedades á que son tan {iropensys los niaos, tales como llagas en la cabeza , manchag 

3n la piel, lombrices, salpullidos, granos y todo género de erupciones cutáneas, se curan pruolamente por 
el uso de este ungüento. Cuanao se trata de enfermedades del hígado, debe frotarse abundantemente cor 
este remedio el vientre en su lado derecho. 

El ungüentó Hullo^ray es etícacísíaio muy especialmente para las siguientes enfermedades: 
BulU-ü, 
Calambres, 
Callos, 
Tánceres, 
C rtaduras, 
Enfe'tnedados dd cúLis, 

Enlermedadef del liigado, 
— de las urliculacioues. 

Erupciones escorbúticas. 
Fístulas, 
Frialdad 6 falta do calor 

cu las extremidades. 

Inflamaciones internas 
y esternas. 

Gota, 
Lamparones, 
Males de las piernas, 

— de los pechos. 

Maiesde los ojos^ 
Quemaduras, 
Reumatismo, 
Supuraciones pútridas 
Tma, 
Ulceras en la boca 

Esie ungüento es elaborado bajo la inspección personal del profesor Holloway, y rada bote va acomM-
nado de una instrucción impresa en españoi, que estica e! modo de hacer us» de él. 

prme 
e vende en el establecimiento general del prolesor Hollyway, 244, Straf Lóndres. En Madrid en las 
5:paleá boticas. En las provincias, en todas las boticas y droguerías de mas importancia. 

Los precios de venta son ,7, ¡18 y 28 rs. cada bote con proporción á su tamaño B37 

B A N C O 

TO 
S O C I E D A D A N O N I M A . 

Sus operacion-s.—Préstamos hipotecarios, ya eu fincas rústicas ó urbanas, reembolsables per , 
sistema de amortizacioa y co í disco >nto á prima á voluntad del deudor,—Préstamos sobre pólizas áu-
seguros sobre U viJa, sobre valore- efectivos en prenda pretorñ, y sobre derechos Cstimab'es y e 
ros.—r.u ntas corrieres.—Depósitos en metálico ó papel.—Operaciones por cuenta agena.—Y esaspa-
cubares á los grandes establecimientos de crédito. 

Beneficios idra los accionista?.—Colocar el diaero con garantías imperecederas y de mayor valor.-
Ei se s por ciento üjo, y probalie algún :anto mas.—Opción á las operacione* de crédito.—Ser admi
tidas las acciones en todos los mercados del r^iuo y poder hacer efe ñivo su importe 

CONSEJO DE ADMINISTRACION. 
Presídetííe^Excmo. Sr. duque de Berwick y Alba. limo. Sr. D, Miriano P. Luzaró, magistrado y pro 

el 

Vtcc-prcsidcníe: Excmo. Sr. conde de Mon leu
daros. 

Foco/es: Excmo. Sr. conde de Vigo. 
Sr. vizconde de "Víllandrando. 
Sr. D. Hamon Goicoerrolea, diputado á Córles, se

cretario del Congr.-so y propietario de Aragón. 
Sr. D. Mariano Nougués, magistrado y propieta-

r o de Aragón. 
Sr. D. Pablo Goya, banquero de Madrid 

pietario de Se^ovia 
limo. Sr. D. Fermín Lipuente Apecechea, del 

Consejo de Agricultura y propietario. 
Sr. D. Juan Rodríguez Wlfe, piopíetario de Ga

licia. 
Sr. D. Angel Rodriguez Villamando, abogado y 

propietirio deValladolid. 
Sr. D. Cefenno Aveo lla, ex-gobernador círil y 

propietario de Castilla la Vieja 
r ». , • ' . i • r • J . i i ; i l a l t e t a , 

™i Vos P^-ios de acciones y operaciones deben dirigirse, en Madrid, al administrador gerente D. An-
llts del BaTS y J ' nÜm• 33' CUari0 PrinciPal. Y en Provincias á los correspon . 

ÍR.) 

A C E I T E MINERAL 
un ^ t l í ^ ^ J ^ t l S S S ^ ^ Callíí de las Tres cruces. número 8. se ha [recibido 
un bonito y Vdr.aJo surtido de lámparas de porcelano, de formas nuevas v elefantes Se vende el ruar-
tdlo de aceite a 2 1,2 rs. por menor, un tubS y nna niech, 1 ^ ñ T f / r í . ^ f f i ^ 

Se reforman las lamparas de aceite común, gas canalizado y portátil á precios arreglados. (22) 

M E D A L L A S P A R A N O T A R I O S . 
Con arreglo al mode^ aprobado por real orden, se venden 

en la joyería de Pérez y Gom-z, calle del Carmen, núm. 7. 

nuevos. 

G R A N S U R T I D O 7 G R A N B A R A T U R A . 
Desengaño, número 1 1 , frente dios Basilios. 

El gran crédito que viene gozando este establecimiento desde que se inventaron los miriñaques entre las señoras elegantes por la gran variación que 
ha tenido siempre, y ser los que mejor vislen por sus formas y clase de resortes, se abstiene el dueño de hacer toda clase de elegios; los precios son: 
nara mnas á 4, 5, 6, 8, 10, 12, 14, 16, 20, 25 y 30 rs.'; de jaula, para señoras, á 6, 10, 12, 15, 20, 25, 30, 40 y 30 rs.; do percal rizados 
IA I-A y 3(lrfV de nes6as y formando cola, á 23, 35, 40, 50, 60, 70, 80, 90 y 100 rs.; americanos muy cómodos para el teatro y coches á 35, 

50, 60, 70, 80 y 90 rs. 
NOTA. Se componen y arman los miriñaques que han llevado de esta casa, por muy poco coste, quedando de la misma forma que tienen de 
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Vida de Santa Teresa do JeiUi» 
fundadora de las descalzas y descalzos carmelitas» 
escrita por el P. Francisco de Rivera, de la com
pañía de Jesús, en el año de 1590. Nueva edición, 
revisada por el M. R. P. Inocente Palacios de la 
Asunción, sacerdote de la> Escuelas Pías. 

La obra constará de 35 á 38 pliegos deá 16 
páginas, en 4 . ° , buen papel y e-merada impre
sión, en 5 cuadernos, Cada cuaderno costará 4 
reales en Madrid, y 5 en provincias, franco de 
porte, que se repartirá á los señores suscrítores 
cada quince dias. 

Se les regalará en el acto de pagar el iflop^16 
de la su<cricion una raagnílica lámina con el re
trato d« la misma santa, y el árbol geneálogico de 
tan insig.ie d«ct ira, co;i" la csplicacíon de diclia 
ümma, emparentando con las tasas mas noble* 
de España. Diclu lámina es obsequio que el señor 
D. José López Salazar hace en favor de los ieno-
res suscrítores. 

El primer cuaderno, con la lámina de la santa, 
se halla de manifiesto en las principales librerías y 
en la de Francisco Lizcano, calle de la Cruz, nu
mero 31, al que se dirígírán los pedí los y recla
maciones, acompañando su importe t n libranza 
sobra .;orroos ó en letra de fácil cobro. (3) 

M A D t i l D P A R I S V I A J E 
imperiales. 

EOKAS. 
V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 

m m DE 25 POR ioo m LOS PRECIOS DE PASAJE. 
Irasporte de viajeros y mercancías. - Línea rapidísima, única directa de Valencia á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella pnr Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana • ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde ' 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes a las diez de la mañana. 
¿ü S:0n!1rf Í^Í^JF'1 MadFld' Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16 . -En Valen
cia, Sr, D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral. 

Caja de ahorros para la imposición de 
á Í7iterés ñjo. 

MADRID. 
economías y capitales 

l u i d ^ K L f r " ^r^0:"60BIERNO DC S- « • Í eobe™dOT cM d«la m m * y m o a 

m M I L L O N D E R E A L E S 
garantiza U gestión administrativa, ^egun previenen sus estatutos 
pPi)í., • i 0 n T • C0XS?;:J0 DE INSPECCIÓN! 
P r m ^ . - E x c r a a . Sr. D. Joaquín Fraucco Pacheco, .x-presideate del Consejo de ministros y se-
c rv />• , r. ,. , nador del reino. J 

Sr^DAngel Barroeta, propietario y diputado á Cónes ^ pr0pietanú y d,pUtado á 

Sr. ¿ U i s Guijarro, propietario. 1 f* ^ i o T ^ J * ^ 
Director general - D . Joaquín Blanco González. 
Subdirectores adjuntos | JJ" ^ Giménez Leyva. 
^ . i \ T ' \M ' i ' D - " ^ e l n o Romero Aragón. 
Cajero.—D. José Mana de Tapia, cesante de Hacienda núblíca 

Fn ¿ i D I C C I O N GENERAL: CALLE DE RELATORES, 3, PRINCIPAL, 
nn^o c.u ? ^P?1113,110 c0"611 de mnguna especie los capitales que en la misma se imooncan 
^ ^ S ^ M ^ * a r a n t , a P0S,tlVa 6 ^ Pret0ria'1 P0r 10 t - t o ex™8^ X S f f i s ' 

Las imposiciones á voluntad disfrutan el interés de 
12 p o p I C O e l a ñ o . 

Las que se verifican á plazo determinado 
Por un año.. . 
Por dos. . . . 
Por tres.. . . 
Por cuatro.. . 
Por cinco. . . . . 

á o u t « H S nS imP0tsicion0ecsf ífflíS? desde 20 * en «delante, en las oficinas de esta Dirección, aoiidí se darán prospectos y estatutos g r á t K a cuantos los dtseen. 
Los intereses pueden retirarse todos los ra?ses desde el día 8 en adelante. (Lu.) 

12,30 
13 
13,50 
44 
15 

BALSAMICO DE 

HOUDBINE 
farmacéutico en Amiens {Francia). 

Prescrito por las celebridades médicas para 
combatir la los, romadizo y demás enfermedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco, 2 frs. 25.-E«pana 

14 redes. 
Depósito: MadrM, Calderón, Príncipe, 13; Es

colar, plaza del Angel, 7.—Provincias, los 
positaríos de la Esposicion Estranjera, calle 
Vor, núm. 10. (A. 1960) 

de-
Mi-

F L U I D O D E J A V A . n 
Importicion indiana. Vuelve á los cabellos su 

color primitivo sin ninguna preparación. Kraa-
del frasco, 24 reales. „ 

Crema Enrique I I I para blanmiear la t " - r;J¡ 
ció del bote, 16 rs. Causse, quteico, rué peJ™ 
Saint-Augustm, SO, en Paris. Madrid, ^posiuon 
estrangera, calle Ma';or,.núm. 10. (A. t y * v 


